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    Capítulo 1 

      

      

      

    En medio de un frondoso bosque y junto a unas grandes montañas, se ocultaban los restos de una pequeña y antigua avioneta comercial. El paso de los años hizo que poco a poco se fueran deteriorando, cubriéndose de una espesa capa de vegetación que hacía que prácticamente se confundieran con el hermoso paisaje a su alrededor. 

    En el interior las paredes estaban llenas de viejos recortes de periódicos, hablando de ataques de robots en grandes ciudades. En una esquina de la pequeña avioneta acurrucado y bajo unas viejas mantas dormía Daniel Lawrence, el único sobreviviente del fatal vuelo. Él era un hombre de mediana edad, de complexión muy delgada, ojos color miel, nariz puntiaguda y que lucía una espesa barba tipo “Robinson Crusoe”. 

    A su alrededor pequeños insectos volaban y se posaban encima de su cuerpo a placer. El canto de los pájaros lo despertó. Lentamente miró hacia la ventana con esperanza, observando aquellos hermosos pajaritos que cantaban con fuerza y que volaban de un lado al otro completamente libres. 

    El rocío de la mañana cubría las hojas de los árboles, el viento soplaba levemente, los rayos de luz se filtraban a través de las copas de los grandes árboles, creando un efecto casi hipnótico, pero al mismo tiempo hermoso. 

    Daniel serpenteaba entre los árboles en busca de algo de comida. Su ropa rota y su aspecto desaliñado, eran un reflejo de los años vividos en completo abandono y aislamiento. Él se acercó a varios árboles revisando varias pequeñas trampas en busca de algún animal despistado, eran trampas muy simples hechas por él mismo de una forma muy rudimentaria, pero esta vez no hubo suerte, las trampas estaban todas vacías. 

    Desesperado y molesto siguió buscando en sus alrededores. Un ruido vago, creciente, llamó su atención y rápidamente se dirigió hacia un pequeño hoyo en la tierra. El ruido cada vez era más fuerte, lentamente introdujo su mano en el agujero y esperó. Poco a poco su rostro empezó a cambiar mostrando una leve sonrisa, hasta que finalmente consiguió sacar a su presa, era una pequeña rata de campo. La rata se movía de lado a lado tratando de escapar, Daniel sin muchas contemplaciones introdujo la rata en su boca y se la comió. Su cara al masticar al pequeño roedor mostraba su indiferencia ante lo asqueroso que parecía, sus ojos reflejaban la locura de un hombre perdido en medio de la nada y que luchaba todos los días por sobrevivir. 

    Más tarde, Daniel siguió caminando hasta llegar a un acantilado, debajo había un pequeño lago junto a una hermosa cascada. Él bajó por la empinada montaña hasta llegar a la orilla. Inmediatamente, se despojó de su ropa y se lanzó, sumergiéndose por unos segundos bajo las frías y cristalinas aguas. Pequeñas burbujas de aire en la superficie, mostraban su posición a medida que avanzaba atravesando el pequeño lago.  

    Finalmente, salió y se posó en una pequeña roca quedándose en absoluto silencio, observando el hermoso paisaje ante él.  

    El ruido del agua caer lo tranquilizaba, de pronto se hoyó una indescriptible explosión en la distancia, que lo despertó de su letargo captando su atención.  

    Pájaros en el cielo volaban en una sola dirección, huyendo ante el desconocido peligro. Su corazón empezó a bombear rápidamente, sus ojos se deslizaban de izquierda a derecha tratando de ubicar de dónde provenía esa fuerte explosión. Poco a poco una gran capa de humo empezó a cubrir el cielo tiñéndolo de un tono grisáceo, ante la atónita mirada de Daniel que observaba con absoluto terror.  

      

    Horas más tarde, la tímida luz de una vela llenaba de sombras estrafalarias y acechantes las paredes de la pequeña avioneta. Daniel estaba sentado en una esquina, escribiendo en su pequeño diario.” Al principio pensé que era mi imaginación, pero cada vez siento su presencia más y más fuerte cerca de mí. Mi aislamiento me perturba y ya no puedo más, ya no quiero seguir aquí, ya no quiero vivir más en este mundo, sé que ellos me observan, no sé cuánto más resistiré...”  

    Se detuvo por unos instantes quedándose en absoluto silencio, pensando, escuchando, meditando. Su respiración agitada y el movimiento de sus manos temblorosas, nos delataban su nerviosismo y miedo ante lo desconocido.  

    Finalmente, continuó escribiendo en su pequeño diario. “Quiero evitarlos, pero no puedo, no puedo... ellos se metieron en mi cabeza”.  

    Un ligero temblor en la distancia captó su atención, lentamente se acercó a una de las ventanas, la oscuridad y un silencio aterrador presagiaban lo peor.  

    Nervioso, siguió escribiendo mientras repetía una y otra vez la misma frase. “Esto es el principio del final, esto es el principio del final, esto es el principio del final”.  

    De repente, el sonido de una fuerte explosión retumbó en sus tímpanos, quedándose prácticamente sordo. Desesperado, cogió una vieja escopeta de detrás de unas cajas. La escopeta estaba recubierta de polvo y tenía pinta de que le estallaría en la cara si intentaba dispararla. Daniel revisó el arma, pero estaba descargada.  

    —¡¡Joder!! 

    Histérico, empezó a tirar todo y cuanto encontraba a su alrededor en busca de cartuchos, encontrando algunos, pero vacíos. 

    —¡No! ¡Joder, Joder!!  

    Reflejos de fuertes explosiones en el interior de la cabina, mostraban un ataque indiscriminado acercándose cada vez más y más a su posición. 

    Bajo un puñado de ropa finalmente encontró un cartucho. Rápidamente cargó la escopeta y abandonó la avioneta, perdiéndose en la oscuridad del bosque.  

    Segundos más tarde, apareció reflejado en una de las ventanas de la avioneta, la imagen de un Aster-T, un dron ultra modernizado, con autoabastecimiento propio, equipado con tecnología militar, provisto con una cabeza robótica en su base, donde procesaba la información que era captada a través de unos sensores de alta precisión, conectados a un cuello metálico extensible en su parte superior, siendo capaz de poder medir el movimiento y la distancia de objetos o personas cercanas. 

    El Aster-T escaneó el área, en su interior se podía observar una pequeña pantalla con unos números que corrían a gran velocidad, calculando la distancia y posición de cada uno de los objetos que se encontraban en la avioneta.  

    Su visión se acercaba y se alejaba rápidamente, buscando algún objeto en movimiento. No lo encontró. Sin dar mucho tiempo a pensar el Aster-T accionó el sistema de ataque, disparando una gran ráfaga de fuego, quemando en segundos todo lo que se encontraba en el interior. 

    De repente sus sensores captaron una débil y tímida señal en la distancia. Poco a poco la señal se fue transformando en una imagen virtual en movimiento que se movía a gran velocidad. Activándose así, la alarma en el interior del Aster-T, recalculando la distancia y la posición exacta del objetivo a eliminar.  

    Daniel corría prácticamente a ciegas buscando un lugar donde ocultarse. Su corazón bombeaba a gran velocidad generando una gran energía a su alrededor, con la que aparentemente el Aster-T se basaba para localizarlo. Daniel se detuvo en medio de la oscuridad, miró a su alrededor intentando reconocer el área. La visibilidad era nula y no lograba ver nada.  

    El sistema de alarma del Aster-T se disparó de nuevo, captando la imagen de un cuerpo dando vueltas en círculo, rápidamente su sistema empezó a recalcular de nuevo la distancia y posición del objetivo. Sus marcadores internos mostraban la proximidad ante su víctima, mostrando la distancia exacta de su presa y el arma a utilizar. Daniel seguía buscando a su alrededor, tratando de ubicarse en medio de la total oscuridad. Instantes después, una potente luz iluminó prácticamente todo el bosque, apareciendo en la distancia el Aster-T. Daniel aprovechó la potente luz para reubicarse y seguir adelante, bajando por un empinado barranco, sorteando grandes árboles y afiladas rocas que se interponían en su camino, provocándole fuertes arañazos y cortaduras en sus piernas y brazos.  

    Al llegar a bajo, Daniel observó en su antebrazo una pequeña bola metálica que sobresalía de entre sus rasguños. Sorprendido por el hallazgo, intentó arrancárselo con sus dedos. 

    —¡Dios! —gritó, con dolor.  

    Daniel logró verlo más de cerca, era como un grano de arroz de color metálico que se escondía entre la carne. Cogió una piedra punzante e intentó sacárselo, sin éxito. Daniel lo intentó una y otra vez insistentemente. En la pantalla del Aster-T, mostraba la imagen del cuerpo de Daniel y la distancia en que se encontraba de él.  

    De repente la potente luz del Aster-T iluminó el rostro de Daniel. Un terror paralizante invadió su cuerpo haciendo que los segundos parecieran horas, rápidamente reaccionó y corrió a esconderse bajo dos grandes rocas, instantes antes de que el Aster-T descendiera hasta posarse en el fondo del barranco, encontrándose con un charco lleno de sangre en el suelo. Sus sensores captaron rápidamente el lugar y la posición exacta donde se escondía Daniel.  

    El Aster-T se acercó a una cierta distancia del lugar y activó el sistema de ataque, lanzando una gran bola de fuego, carbonizando al instante todo lo que había a su alrededor. Segundos después, se acercó a la zona del impacto, descubriendo que no había nadie ni nada. Sus sensores internos escanearon de nuevo el lugar, encontrando en el suelo el pequeño localizador aún con restos de sangre. 

    Daniel permanecía en absoluto silencio, prácticamente sin ni pestañear escondido bajo las grandes rocas. El sudor empapaba su nuca, estaba perdiendo la cabeza, ¿Y quién no? Estaba en un aprieto, en un gran aprieto. 

    Momentos después, el siseo de una serpiente acercándose, lo dejó petrificado. Tragó saliva, respiró hondo y cerró los ojos sin más. Automáticamente, los sensores del Aster-T, detectaron un cuerpo en movimiento a escasos metros, iluminando rápidamente el área y sus alrededores. La potente luz del Aster-T se introdujo entre medio de las rocas, alcanzando a iluminar tímidamente el rostro de Daniel, que permanecía en completo silencio observando por el rabillo del ojo, como poco a poco la serpiente iba avanzando entre las rocas. Su corazón empezó a latir con fuerza en su pecho, al ver a la serpiente deslizándose entre sus piernas. Cerró los ojos y aguantó la respiración por unos segundos. Un leve y aterrador sonido salió de su garganta. 

    El Aster-T seguía intentando introducirse entre medio de las rocas, sin lograrlo, ya que era un lugar muy estrecho y de difícil acceso, activando finalmente su cuello mecánico que empezó a introducirse rápidamente a través de las pequeñas rocas, tratando de ubicar el cuerpo en movimiento que había detectado previamente. La serpiente seguía avanzando, deslizándose por encima del cuerpo de Daniel, impidiéndole cualquier movimiento brusco.  

    Desesperado, tomó el rifle lentamente, introduciéndose el cañón en la boca, esperando el peor desenlace. Sus manos temblaban de miedo, mientras la potente luz del Aster-T seguía avanzando entre medio de las rocas. Fueron sesenta interminables segundos que a Daniel le parecieron una vida entera. 

     Poco a poco la serpiente fue pasando de largo, deslizándose a trompicones entre las rocas, para finalmente salir por un estrecho agujero al exterior.  

    Automáticamente, el Aster-T detectó el movimiento de un cuerpo y activó su sistema de ataque, disparando una gran ráfaga de fuego, carbonizando a la serpiente en cuestión de segundos. El reflejo iluminó el rostro de Daniel girando rápidamente su cara, quedándose petrificado por unos instantes. El Aster-T se elevó buscando alguna otra señal de movimiento, sin éxito, reprogramando así sus sistemas de ataque para finalmente abandonar su posición alejándose en el aire.  

    





   





 

      

      

    Capítulo 2 

      

      

      

    Los primeros rayos de sol, entraban tímidamente a través de las rocas iluminando la cara de Daniel, que permanecía aún con el rifle apuntando a su cabeza. Lentamente abrió los ojos, todo estaba en absoluto silencio, el viento no soplaba y los pájaros no cantaban, era un silencio aterrador. Sus manos estaban cubiertas de sangre. Él se incorporó, las heridas en sus brazos y piernas eran fuertes, pero solo superficiales, la única un poco profunda era la de su brazo que aún había restos de sangre, Daniel respiró profundamente ante la calma, y poco a poco empezó a salir del agujero, descubriendo junto a las grandes rocas un área completamente quemada. 

    Daniel retomó el camino de regreso a su pequeño refugio, encontrándose ante su paso con animales carbonizados y árboles quemados convirtiéndolo en un pasaje desolador.  

    Oscuras y grandes nubes se aproximaban lentamente por el horizonte augurando tormenta, Daniel siguió caminando hasta llegar a lo que quedaba de la pequeña avioneta. En el interior no había nada y lo poco que había estaba roto y quemado. Daniel recogió de entre los escombros su pequeño diario que estaba prácticamente en cenizas, alcanzando a leer solo las últimas palabras que escribió antes del ataque.  

    —Esto es el principio del final...  

    En un ataque de rabia, tiró violentamente el diario contra la pared y acto seguido empezó a dar patadas a todo lo que encontró frente a él. 

    —¡Hijos de puta! ¡Hijos de la gran puta! —gritó con todas sus fuerzas, hasta finalmente caer al suelo hundido en un profundo dolor. 

    Las horas habían pasado, una fuerte lluvia caía sobre los restos de la pequeña avioneta, gotas de agua se filtraban al interior golpeando la cabeza de Daniel, que estaba acurrucado en una esquina en completo y absoluto silencio. Desesperado, cogió la escopeta y se apuntó directamente a su cabeza, con la intención de matarse y de terminar de una vez por todas con esa pesadilla. 

    —Ya no puedo más... —susurró en voz baja. 

    Daniel introdujo su dedo en el gatillo del arma. 

    —Esta puta soledad me está matando, ya no lo soporto más, necesito hablar con alguien —él hizo una pausa —. Alguien que me escuche, alguien... 

    Daniel se levantó, el reflejo de su sombra se proyectó en la única pared del fuselaje de la avioneta que aún quedaba en pie. Lentamente, se acercó a su propia sombra observándola por unos instantes en absoluto silencio, su voz se tornó ronca y con cierto asombro notó que se encontraba al borde de las lágrimas.     

    —Al menos tú podrías escucharme, por favor...  

    Lenta, lentamente, su mano se deslizó hacia el arma sujetándola con fuerza entre sus manos.  

    —Al menos tú podrías hablar conmigo, aunque sea solo por un rato —susurró con voz baja y ronca. 

    Daniel se acercó más a su propia sombra.  

    —¡Habla! —desafiante. 

    El silencio era absoluto ante él.  

    —Al menos un rato, antes de que esta maldita soledad me asfixie, así ya no estaré tan solo —exclamó con tono despectivo y con lágrimas en los ojos. 

    —Así ya no estaré tan solo —él hizo una pausa—. La verdad es que ya me está pesando esta maldita soledad.  

    Sonrió sarcásticamente. 

    —Me estoy volviendo loco, me estoy volviendo un puto loco —dijo Daniel mirando hacia la oscuridad con expresión pensativa. 

    De nuevo se apuntó con el arma a la cabeza, sus manos temblaban de miedo, cerró lentamente sus ojos y se introdujo el cañón de la escopeta en la boca. Lágrimas se escurrían por sus mejillas, suspiró con fuerza ante su última y fatal decisión, era el final. Poco a poco su dedo índice se deslizó hacia el gatillo de la escopeta. 

    La lluvia seguía cayendo con intensidad, impactando fuertemente en el fuselaje de la pequeña avioneta. La tierra cada vez se humedecía más y más, provocando pequeños riachuelos a su alrededor, desde el exterior se alcanzaba a ver en una esquina la silueta de Daniel con la escopeta en la mano.  

    Momentos después, un fuerte disparo provocó un silencio aterrador, era un silencio incómodo, un silencio con olor a muerte. A continuación, se escuchó en la distancia un llanto ahogado y silencioso.  

      

    Al día siguiente, el sol resplandecía en el bosque como cada mañana. Daniel empacó las únicas cosas de valor que habían sobrevivido al terrible ataque y se marchó del lugar para nunca jamás regresar. Él empezó a caminar hacía una pequeña cima cercana, en lo alto de la cima había dos cruces de madera. Daniel se arrodilló ante ellas, quedándose en el más absoluto silencio durante varios segundos.  

    —Papá...   

    Daniel apoyó su mano encima de la tierra de la tumba de su padre. 

    —Mamá...  

    Él hizo lo mismo con la tumba de su madre, mientras permanecía en silencio ante lo más sagrado para él, la tumba de sus padres. Empezó a escarbar junto a la tumba de su padre, una cajita metálica se ocultaba bajo la tierra, rápidamente la abrió, en el interior había varios documentos clasificados junto a un par de viejas fotografías. Daniel no pudo evitar derramar lágrimas al ver en una de las fotografías a sus padres y a su querido hermano junto a él, cuando aún eran pequeños. Él tomó la vieja fotografía y la observó por unos instantes, sus dedos recorrieron tiernamente los rostros de sus padres y de su hermano. Finalmente, dejó de nuevo la fotografía en la cajita y cogió uno de los documentos de su padre, leyéndolo en voz baja y temblorosa. "La llegada de los robots que nosotros mismos creamos para intentar salvar el planeta de la contaminación, del cambio climático y de la ecología a nivel mundial ha sido fatal para la humanidad, el problema fue que creamos unos robots tan sofisticados que se empezaron a reproducir y no pudimos controlarlos, acabando por aniquilar a casi toda la población por completo. El futuro para la raza humana es incierto e impredecible. A pesar de mis intentos por evitarlo la ciencia no pudo con esto, diríjanse hacia el norte donde aún queda un lugar seguro donde poder sobrevivir, es una pequeña isla ecológicamente sostenible llamada, el paralelo 33”.   

    Daniel se detuvo por unos instantes y pasó directamente a la última página del documento, donde había un pequeño mapa indicando donde se encontraba el lugar. En el mapa había dibujado un círculo con una cruz en el interior, rodeado de números y coordenadas, algunas en claves difíciles de entender. Daniel las observó con atención, tratando de descifrarlas. Sin mucho más que pensar guardó todos los documentos en su mochila y emprendió su viaje hacia lo desconocido. 





   





 

      

      

    Capítulo 3 

      

      

      

    Así comenzó un azaroso viaje de varios días jugándose la vida en cada momento. Atravesando montañas, desiertos y pueblos abandonados en busca de una vida mejor. El paisaje ante sus ojos era desolador, solo destrucción y muerte. El fuerte sol golpeaba su cabeza como si fueran cuchillos ardientes, el calor era insoportable. Daniel trató de seguir avanzando, pero sus piernas no se movían, sencillamente estaba agotado. Poco a poco su visión se fue nublando, hasta que finalmente cayó al suelo completamente exhausto. 

    Horas más tarde, el rugido del viento lo despertó. Su cara estaba quemada por el sol y su boca estaba llena de llagas. A pesar de su mal estado físico, se levantó y siguió caminando. 

    El sol empezaba a ocultarse tras las montañas y la noche empezaba asomarse. En la distancia, Daniel observó una pequeña casa de campo que se ocultaba tras las ramas de un gran árbol.  

    La puerta principal estaba cerrada, Daniel rodeó la casa buscando otro lugar por donde entrar, pero todas las ventanas estaban cerradas y cubiertas con pedazos de madera. Finalmente, arrancó las maderas de una de las ventanas y entró. El interior estaba prácticamente vacío, solo una mesa con un par de sillas rotas junto a un viejo sofá.  

    Siguió caminando hasta llegar a la cocina. El interior estaba en bastante buen estado a pesar del paso del tiempo. Polvo y pintadas con mensajes de "esperanza" recubrían las viejas paredes. Desesperado, empezó a abrir los armarios en busca de comida, pero no hubo suerte, estaban todos vacíos. 

    En una esquina había un montón de botes tirados en el suelo, empezó a revisar uno por uno hasta que encontró uno que estaba medio lleno, sin pensárselo dos veces, lo cogió y empezó a engullir el oscuro líquido, percatándose de que era una mezcla de grasa con aceite, de pronto sintió que se le removía el estómago en un solo y vertiginoso giro y durante un desesperado momento, le pareció imposible dejar de vomitar. 

    Siguió buscando, hasta que finalmente encontró en el fondo de un armario una pequeña lata de frutas en conserva. En su rostro se dibujó una leve sonrisa, observando aquella lata como si fuera su más preciado trofeo. 

    Hambriento y desesperado, cogió un trozo de metal del suelo y empezó a golpear la lata con fuerza tratando de abrirla. De repente, una potente luz iluminó el interior de la cocina. Daniel lanzó una rápida y asustada mirada a su alrededor.  

    La luz se movía de izquierda a derecha iluminando el interior. Daniel reaccionó tirándose al suelo sin soltar ni por un segundo la preciada lata. Arrastrándose por el suelo se aproximó al baño, con el corazón latiéndole tan rápidamente que no podía ni pensar. Entró al baño, el interior estaba prácticamente a oscuras, excepto por la tímida luz de la luna que se colaba a través de la ventana.  El sonido de unos pasos acercándose lo asustó. Aterrorizado, se ocultó en el interior de la bañera tras la cortina. El chirrido de las bisagras de la puerta abriéndose lo alertó. Sumido en el pánico, levantó su mano apretando con fuerza la lata entre sus dedos, listo para usarla como arma en caso de un posible ataque. 

    A través de la cortina, observó la silueta de alguien o algo entrando en el baño. Gotas de sudor empaparon su frente, un largo silencio lo desconcertó hasta que finalmente la silueta desapareció, suspirando de nuevo. 

    Daniel apenas tuvo tiempo de procesarlo, cuando fue atacado por sorpresa. Alguien se abalanzó violentamente encima de él, sujetándolo con fuerza del cuello dejándolo prácticamente indefenso, él trató de gritar, pero todos sus esfuerzos fueron en vano.  

    La cortina se desplomó encima de él, casi envolviéndolo por completo. Un instante después, una fuerte luz electrificada impactó en su cuerpo, provocándole unas fuertes descargas eléctricas.  

    Finalmente, después de mucho aguantar cayó al suelo desmayado envuelto con la cortina.  

    Poco a poco descubrimos frente a él a una joven y bella mujer, ella lentamente removió la cortina descubriendo el rostro del joven y atractivo Daniel. Por unos instantes ella lo observó con miedo, pero poco a poco al ver a Daniel completamente indefenso, ese miedo se fue transformando en una especie de arrepentimiento o algo parecido, era una sensación que ella desconocía, había algo en Daniel que llamaba tremendamente su atención. Ella se sentó en el suelo junto a él, observándolo en silencio durante varios segundos, que se acabaron transformando en largos minutos. 

      

    La fuerte luz de la mañana entraba por la ventana iluminando el interior de una pequeña habitación. Daniel lentamente abrió sus ojos, él estaba recostado en una vieja cama tapado con una manta. Desconcertado, miró a su alrededor. Junto a él había su preciada lata de frutas abierta con una cucharita en el interior.  

    Su primer instinto fue levantarse y salir corriendo de aquella casa, sin embargo, Daniel observó a su alrededor, todo estaba tranquilo y en silencio, la casa parecía que estaba vacía. Rápidamente, Daniel cogió la lata y empezó a comer casi engullendo las ricas frutas en almíbar.  

    De pronto, Daniel escuchó en la distancia las notas musicales de una bonita melodía, quedándose por unos instantes en absoluto silencio. 

    Las notas seguían sonando, era la voz de una mujer que estaba tarareando una vieja y olvidada canción. Se levantó y se acercó lentamente a la ventana, en la distancia había un pequeño arroyo que se escondía tras unos grandes árboles, que era de dónde provenía esa dulce voz.  

    Daniel permaneció en silencio escuchando las notas de la bonita melodía. Intrigado, se acercó lentamente hasta al lugar, observando a una joven y bella mujer bañándose completamente desnuda en el río.   

    Ella estaba jugando con el agua sin percatarse de la presencia de Daniel. De pronto, ella se giró con sus pechos al descubierto.   

    —¡Veo que ya despertaste! —dijo ella—. ¿Cómo te encuentras? 

    Daniel rápidamente se escondió tras los arbustos.  

    —Perdona por el golpe, yo no quería, fue el instinto... 

    Ella salió del agua sin importarle su desnudez.  

    El corazón de Daniel se aceleró. 

    —No tengas miedo... ven, acércate.  

    Daniel la observaba desde la distancia, inmóvil, era la primera vez que veía a una mujer desnuda y su cuerpo reaccionó de una forma natural ante tal monumento, era una sensación que Daniel nunca había sentido anteriormente, parecía que tenía mariposas en el estómago. 

    —¡Venga sal de ahí!, no te voy a comer, no te voy a hacer nada.  

    Daniel lentamente salió y caminó hasta llegar frente a ella, él no se atrevía ni a mirarla a la cara por timidez. 

    —Me pasas la ropa...  

    Daniel muerto de la vergüenza, no reaccionaba.  

    —La ropa, ropa, para vestirme...  

    Daniel rápidamente cogió la ropa y sé la tiró echa una pelota.   

    —Gracias.  

    Ella empezó a vestirse frente a él.  

    —Parece que nunca hayas visto a una mujer desnuda, no te asustes, yo soy así —ella sonrió. 

    Daniel la observó en silencio, ella era una mujer hermosa.  

    —Me llamo Valeria, ¿y tú?  

    Daniel fue incapaz de decir palabra durante unos segundos, aunque lo intentó. Ella siguió vistiéndose, poniéndose una camiseta y unos viejos vaqueros.  

    —¿No tienes nombre o qué? Mira entiendo que estés enfadado conmigo por lo de ayer, pero... 

    Daniel levantó su mirada y por un instante encontró la tierna y dulce mirada de Valeria, ellos se miraron a los ojos quedándose en el más absoluto silencio produciéndose un “click” entre los dos.  

    —Me llamo Daniel.  

    —¿Daniel?  

    —Así es —asintió él. 

    —Me alegro de conocerte, hacía años que no veía a nadie por aquí —respondió Valeria. 

    Ella se acercó levemente a Daniel, rápidamente movió la cabeza para evitar el súper dulzón olor del aliento de Daniel. 

    —Creo que te hace falta un buen baño caliente, ¿qué dices?  

    Daniel se quedó en silencio ante la atenta mirada de Valeria, que sonrió discretamente mostrando su encantadora sonrisa.  

    





   





 

      

      

    Capítulo 4 

      

      

      

    El vapor del agua caliente invadía el baño empañando las paredes, el cristal de la ventana y el espejo. Daniel estaba completamente desnudo tumbado en el interior de la bañera, sus ojos estaban cerrados. Junto a él había una pequeña jarra con agua caliente.   

    De repente se abrió la puerta y sin avisar entró Valeria encontrando a Daniel completamente desnudo, ella se quedó en silencio sin saber muy bien que decir. Rápidamente, Daniel se incorporó y con sus manos se cubrió sus partes íntimas muerto de la vergüenza. Valeria instintivamente se giró hacia el espejo con su rostro enrojecido, observando a Daniel a través del reflejo del espejo.   

    —Perdona, no sabía que estabas... ¿Sólo quería saber si necesitabas alguna cosa más?  

    A Valeria se le escapó, una risita particular. Sonó, como un pequeño graznido.  

    —No... —le contestó Daniel, apenado. 

    —Te traje también un poco de ropa por si...   

    Valeria dejó la ropa junto a la bañera y sacó una antigua navaja de afeitar.  

    —Y esto, por si te apetece, yo sé que quizás no...  

    —Oh, gracias. 

    —Bien —dijo ella. 

    Valeria dejó la navaja de afeitar junto a la ropa, ella observó una vez más el musculoso cuerpo de Daniel. Los dos se miraban sin decirse nada, parecía que estaban hipnotizados el uno con el otro, finalmente Valeria rompió el silencio.  

    —Bueno, mejor me marcho —añadió— lo siento. 

    Daniel titubeó. 

    —Sí, si está bien, no pasa nada, no te preocupes.  

    —Estaré abajo por si me necesitas —repitió— abajo, por si acaso, por si te faltara alguna cosa... 

    —Claro, claro —dijo Daniel, y le sonrió. 

    Valeria finalmente se marchó, ella cerró la puerta y tras salir suspiró profundamente. Daniel esperó unos segundos y de nuevo se relajó tumbándose otra vez en la bañera, pero esta vez más precavido.   

      

    La noche había caído, la luz de una pequeña vela en sus últimos minutos de vida, iluminaba tímidamente el interior de la cocina. Valeria estaba preparando una sopa precocinada, cuando de repente la puerta se abrió y entró Daniel afeitado y con ropa nueva. De nuevo la sangre enrojeció el rostro de Valeria. El amor empezaba a florecer entre ellos, la forma de mirarse lo decía todo. Daniel lucía limpio, elegante y muy atractivo.  

    —Te queda muy bien —dijo ella con su voz entrecortada.  

    Daniel se tocó el cuello de la camisa un poco incómodo. 

    —Gracias, no tenías por qué hacerlo... 

    Valeria lo interrumpió. 

    —Era de mi padre.  

    Ella se quedó en silencio por unos instantes, recordando a su padre, finalmente volvió a la triste realidad.  

    —¿Seguro que tienes hambre? —preguntó ella. 

    —Estoy hambriento...  

    —Siéntate, te preparé algo. 

    Daniel se sentó en una improvisada mesa. Ella le sirvió un plato de sopa y se sirvió otro para ella. Daniel cogió el plato engullendo la sopa, dejando el plato vacío ante los ojos de Valeria que apenas se acababa de sentar.   

    —¿Hay más? 

    Valeria le pasó su plato. 

    —Ten, yo no tengo hambre. 

    —¿Estás segura? 

    Ella alzó la vista hacia Daniel y sonrió.  

    —Segura.   

    Daniel empezó a comer mientras hablaba al mismo tiempo. 

    —Hacía tanto tiempo que no comía comida, quiero decir comida de verdad.  

    —Y yo tanto tiempo que no comía con alguien.  

    —Es la mejor sopa que he probado en mi vida. 

    —Eso lo dices solo por agradar. 

    —No —la contradijo con voz seria—. Es la verdad. 

    —Gracias, pero no la hice yo, solo la calenté.  

    La respuesta le arrancó a Daniel una tímida sonrisa. 

    De repente se apagó la vela quedando los dos prácticamente a oscuras, solo iluminados por la luz de la luna que se colaba por la ventana.     

    —Espera un momento... —dijo ella. 

       Valeria abrió un cajón y sacó una caja de cerillas, ella prendió una. La tímida luz de la cerilla iluminaba su cara creando un mosaico de belleza en el reflejo de sus ojos. 

    —Ves, que silencioso es...  

    —Sí, es silencioso —respondió Daniel.  

    Valeria se puso seria. Sus ojos parecían brillar en la oscuridad. 

    —Recuerdo cuando la noche era para dormir, dormir profundamente y soñar lo imposible. Ya no puedo dormir, me despierto del miedo.  

    De pronto la cerilla se apagó y rápidamente Valeria prendió otra.  

    —He estado alerta cada noche hasta el amanecer, pero esta es la peor hora del día.  

    Ella se quedó en silencio por unos instantes con la mirada perdida en la distancia, su voz se volvió tajante, dura, desprovista por completo de humor.  

    —Es la hora donde muere más gente y la hora donde nacen más niños, es donde todo puede pasar.  

    De nuevo la cerilla se apagó quedándose a oscuras otra vez, Valeria prendió otra. Esta vez se quedó observando fijamente la llama de la cerilla. Poco a poco sus ojos empezaron a humedecerse tímidamente llegando a cristalizarse por momentos. Daniel acercó su mano lentamente hasta rozar la mano de Valeria.  

    —¿Estás bien?  

    Ella levantó su bello y triste rostro, una lágrima recorrió su cara posándose encima de la mano de Daniel.  

    —Pensaba en mi niñez, cada vez que sonaba la alarma, mi padre nos escondía a mí y a mi hermano en el sótano, nos pasábamos horas encerrados, horas...  

    A Valeria le dolía el recordar y hablar al mismo tiempo sin derramar más lágrimas.  

    —Era un lugar frío y solitario, yo tenía muchísimo miedo de no volver a ver a mi padre, no entendía por qué tenía que estar ahí dentro encerrada. 

    Daniel apretó suavemente la mano de Valeria.  

    —No quería estar ahí y pateaba y gritaba todo el tiempo, recuerdo el zumbido de los robots al avanzar destruyendo todo ante su paso. Yo sabía que había llegado la hora, nuestra hora.  

    Daniel escuchaba en silencio y con atención las duras confesiones de Valeria.  

    —Era un pánico en silencio de no saber que estaba pasando, entonces suplicaba en voz baja que se fueran de ahí, que no volvieran jamás, finalmente, el ruido desaparecía y la puerta se habría de nuevo pudiendo ver un día más la luz del sol, mi padre nos decía algún día seremos libres y podremos caminar por estas tierras sin temor a nada ni a nadie. Ese día nunca llegó y ellos nunca vieron la luz de nuevo y de eso ya han pasado casi diez años. 

    —¿No tienes miedo? —preguntó Daniel.  

    —No —contestó ella —. He pasado tanto miedo en mi vida que ya no me queda nada, solo esperar...  

    Valeria se levantó con lágrimas en los ojos, abrió un armario y sacó una vieja manta.  

    —Ten, aquí las noches son muy frías, puedes dormir aquí si lo deseas —dijo Valeria mientras se dirigía hacia la puerta. 

    Daniel la miró con una sonrisa tierna y sincera. 

    —Pues gracias. 

    —No hay de qué. 

    Valeria cerró la puerta y se marchó. Daniel se sentó y observó con ternura su mano en la que Valeria había derramado su lágrima. 

    





   





 

      

      

    Capítulo 5 

      

      

      

    Los rayos del sol entraban por la ventana iluminando el interior de la cocina. Daniel estaba durmiendo acurrucado en una esquina, envuelto con la vieja manta. 

    Unos fuertes pasos se escucharon en la distancia. Rápidamente, Daniel abrió los ojos, miró a su alrededor, cogió una cucharita de encima de la mesa y se levantó poniéndose en posición de defensa. Valeria entró encontrándose de nuevo a Daniel desnudo pero esta vez, con una cucharita en las manos. Ella al verlo se sonrojó de nuevo, después tímidamente sonrió.  

    —Uy, mierda —dijo ella—. Lo siento, no sabía...   

    Daniel muerto de la vergüenza no sabía dónde mirar ni que hacer. 

    —No pasa nada —respondió.   

    —Te traje...   

    Valeria rápidamente le pasó una toalla limpia. Daniel soltó la cucharita y rápidamente se tapó sus partes con la toalla. Ellos sonrieron por el gracioso accidente haciendo de lo sucedido una anécdota graciosa.   

    —Vístete, quiero mostrarte algo —dijo Valeria—. Te gustará. 

    Ellos entraron a la parte trasera de la casa. Valeria descubrió una sábana, debajo había un viejo Cadillac rojo del año 1975.  

    —¿Y eso?   

    —¿Qué te parece?   

     Daniel se acercó al coche rozándolo con la yema de sus dedos, maravillado.   

    —No puedo creerlo. Ya no quedan de estos, es un clásico.   

      Rápidamente subió al coche y buscó por las llaves. 

    —¿Y las llaves?   

    Valeria cogió las llaves del interior de un pequeño bote de pintura donde estaban escondidas y se las tiró. Rápidamente, Daniel trató de arrancar el coche, pero este no arrancaba. El coche estaba completamente muerto, el motor no hacía ningún tipo de sonido.   

    —¿Qué es lo que tiene? —preguntó Daniel.   

    —No lo sé, hace mucho tiempo que nadie lo toca, era de mi padre.   

    Daniel bajó del coche y abrió el capó. Una gruesa capa de polvo y telarañas cubría el motor. Daniel pasó ligeramente sus dedos por encima, quedando completamente negros por el polvo.   

    —El motor parece estar bien, no veo nada roto, eso sí, le hace falta una buena limpieza. 

    —Solo eso...  

    —Creo que puedo arreglarlo —dijo enérgicamente Daniel. 

    —¿Estás seguro? 

    —Claro que sí. 

    —¿De verdad? No es tan sencillo, yo ya lo intenté muchas veces. 

    Daniel levantó la mirada y sonrió. Su sonrisa no hizo sino acentuar su atractivo natural. 

    —Si para mí. —replicó Daniel. 

    —¿Ah sí? —dijo Valeria con ciertas dudas. 

    —Sí.  

    —¡Genial! ¿Estarías dispuesto a ayudarme?  

    Daniel se quedó en silencio por unos instantes, ante la retadora mirada de Valeria, él sonrió y aceptó el reto. 

    Sin pensárselo dos veces Daniel y Valeria se pusieron manos a la obra. Empezaron a pasar los minutos, las horas y los días. Daniel desmontó prácticamente todo el motor del coche con la ayuda incondicional de Valeria, que cada vez sentía a través de pequeños detalles que estaba más cerca de Daniel y que podía confiar más en él. 

    Ellos limpiaron cada una de las piezas para después instalarlas de nuevo, entre medio de risas, bromas y juegos. Sus gestos, sus movimientos y las miradas de complicidad entre ellos, con el tiempo crecían cada vez más, era evidente que entre ellos había una fuerte atracción física y algo más que estaba creciendo.  

    Finalmente, después de varios días trabajando, lograron terminar dejando el viejo coche como si fuera prácticamente nuevo. Daniel se sentó al volante y trató de encenderlo. Valeria miraba ansiosa, pero el coche no arrancaba.  

    —¡Vamos! —exclamó Daniel, golpeando el volante con fuerza.   

    Daniel trató varias veces hasta que finalmente el motor arrancó. Una gran bola de humo salió del tubo de escape inundando rápidamente el lugar, por primera vez después de mucho tiempo en sus caras se reflejaba una tremenda felicidad, a pesar de la difícil situación actual en que se encontraban. Daniel bajó la ventanilla lentamente y sacó su cabeza con estilo ante los ojos de perplejidad de Valeria, que escuchaba con atención el fuerte sonido del motor acelerando. Daniel tomó la mano de Valeria suavemente y la besó caballerosamente.    

    —¿Señorita, le apetecería dar una vuelta?  

    Su sonrisa se engrandeció ante caballerosa oferta y aceptó siguiéndole el juego.  

    —Me encantaría.  

    —¿Conduces tú o yo?  

    Valeria se quedó en silencio por unos segundos, pero una risita burlona la delató, sentándose al volante.  

     —¿Estás segura?  

    Valeria con su cabeza hizo un gesto afirmativo y acto seguido aceleró el viejo Cadillac a fondo. El coche salió a toda velocidad, dirigiéndose hacia un campo de tierra que había en la parte trasera de la casa lleno de piedras y pequeños arbustos. Los dos iban gritando y disfrutando, la adrenalina los invadió.  

    Valeria cada vez aceleraba más y más derrapando en cada curva y saltando por los aires en cada desnivel. Por primera vez estaban disfrutando de verdad, sus rostros reflejaban felicidad y diversión ante algo diferente.   

    De repente apareció ante ellos un pequeño desnivel inesperado, provocando que el coche volcara dando varias vueltas de campana para finalmente chocar contra un árbol. Rápidamente empezó a salir humo del motor, Valeria y Daniel se miraron y empezaron a reírse a carcajadas.   

      

    La noche había caído, el fuego de una pequeña chimenea iluminaba los cuerpos de Daniel y Valeria que estaban tumbados en un viejo sofá. Junto a ellos en el suelo había un par de latas de sardinas abiertas y una botella de vino vacía. 

    —Sabes una cosa, nunca en mi vida había conducido ese coche, mi padre nunca me lo dejó ni tocar —dijo Valeria.  

    —No hace falta que lo digas, ya me di cuenta, un poco más y nos matamos —Daniel contestó con cierta ironía. 

    Valeria sonrió.  

    —Hacía mucho tiempo que no me divertía tanto, estoy contenta de que estés aquí —dijo ella—. A pesar del pequeño accidente de la bañera...   

    —¿Pequeño accidente? —dijo Daniel  

    Valeria se acercó a Daniel y suavemente acarició su mano. 

    —Lo siento.   

    —¡Me electrificaste!  

    —Ya te dije que lo sentía… ¿Qué tengo que hacer para que me perdones? 

    Valeria acarició de nuevo la mano de Daniel, mientras se tocaba sensualmente su largo pelo, intentando seducirlo. 

    —¿Me perdonas?  —dijo ella cariñosamente. 

    —Está bien, te perdono, pero no lo vuelvas hacer. 

     Valeria se echó a reír al mismo tiempo que estrechaba suavemente la mano de Daniel. 

    —¿Entonces qué?, amigos.   

    —Amigos.  

    Ellos se quedaron en silencio por un largo tiempo mirándose fijamente a los ojos, sellando así el compromiso, finalmente Valeria rompió el encanto.  

    —¿Cuándo te vas a ir?  

     La sonrisa de Daniel se extinguió. 

    —Pronto... ¿Por qué no vienes conmigo? 

    —No sé, tendría que pensarlo, no quiero dejar mi casa, esto es lo único que tengo, siempre he vivido aquí. 

    —Aquí no es seguro, si te quedas aquí tarde o temprano los robots te encontrarán, si tú quieres podrías venir conmigo... 

    —¿Te gusta la música? —ella lo interrumpió cambiando completamente de tema.   

    —¿Cómo? ¿La música? Hace años que no escucho nada, ya casi no me acuerdo. La verdad es que después del accidente...   

    Daniel se quedó en silencio recordando.  

    —¿Qué fue lo que pasó? —preguntó ella.  

    —Tenía como 15 años, cuando sucedió, yo vivía con mis padres en la ciudad, recuerdo ver la gente corriendo y gritando por las calles, era como una pesadilla de la que no podía despertar. Yo no entendía por qué esa gente corría y gritaba de esa forma, no sabía lo que estaba sucediendo.   

    Daniel suspiró profundamente antes de seguir.  

    —En la televisión no hacían más que mostrar imágenes de ciudades destruidas y gente muerta... recuerdo una noche donde mi padre nos llevó a la base militar donde él servía.   

    Valeria lo escuchaba atentamente, sin perderse ni un detalle de la historia de Daniel.  

    —Una avioneta nos estaba esperando para llevarnos a un lugar supuestamente seguro... pero nunca llegamos a nuestro destino, la avioneta fue derribada por una de esas cosas y… todos murieron, todos, bueno excepto yo claro, que quedé aislado en medio de la nada.  

    Daniel se quedó en silencio, sus ojos se empezaron a humedecer al recordar el fatídico accidente.   

    —Espérame aquí, no te muevas—dijo Valeria.   

     Valeria se levantó y de detrás de unas cajas sacó un antiguo radio cassette. Daniel lo observó sorprendido.  

    —¿Funciona?   

    —Sí. 

    —¿De verdad? —preguntó Daniel sorprendido.   

    Valeria puso una vieja cinta de cassette, en la cinta no había ningún nombre, nada, ella eligió una entre un montón de viejas cintas que estaban tiradas en una esquina, puso "play", de pronto empezó a sonar una mezcla de músicas y ritmos distorsionados. 

    Daniel no salía de su asombro al poder escuchar después de tanto tiempo algo de música, él estaba maravillado.   

    —No puedo creerlo —dijo Daniel, entusiasmado.   

     Una gran sonrisa se dibujó en el rostro de Valeria cuando de pronto la música cambió y empezó a sonar una antigua y romántica canción “Wicked Game” de Chris Isaac.    

    Valeria al escuchar la hermosa canción clavó su mirada en los ojos de Daniel y empezó a tocarse sensualmente su pelo con sus manos. Ella lucía hermosa y muy sensual ante los ojos de Daniel que no podía dejar de mirarla.   

    Poco a poco Valeria se fue acercando a Daniel, moviéndose lentamente al ritmo de la música.   

    —¿Quieres bailar?  

    Daniel, nervioso trató de buscar una excusa. 

    —Es que yo hace años que no...  

    Valeria lo tomó de la mano y lo levantó lentamente, ella puso sus manos en su cuello y Daniel la correspondió tomándola por la cintura.   

    —Es que... —dijo Daniel.   

    —Ssss —hizo Valeria—. No digas nada, solo cierra los ojos y sigue la música.   

    Los dos empezaron a bailar lentamente al son de la música. Valeria cada vez se acercaba más a Daniel. Él respondía de la misma manera, sus cuerpos empezaron a notar el calor. 

    Valeria buscaba con su mirada los ojos de Daniel, finalmente los encontró. Sus caras cada vez estaban más cerca la una de la otra, emitiendo pasión y amor.  

    De pronto la cinta de música se enganchó parándose en seco. Ellos se detuvieron por unos instantes, después siguieron bailando al son de la música a pesar de que no había música, en sus cabezas la música seguía sonando. Ellos se miraron fijamente a los ojos y se fundieron en un tremendo, apasionado y romántico beso.  

    Poco a poco se fueron despojando de sus ropas y sus cuerpos se fueron fundiendo el uno con el otro, sus siluetas se reflejaban con armonía y sensualidad en una de las paredes creando un mar de emociones y colores diversos, para finalmente terminar haciendo el amor bajo la luz de la luna.





   





 

      

      

    Capítulo 6 

      

      

      

    El sol entraba por la ventana como cada mañana. Valeria abrió sus ojos, Daniel no estaba junto a ella. Ella miró a su alrededor, un silencio aterrador invadió su cuerpo por unos instantes, estaba todo en absoluto silencio. Valeria se levantó y bajó al primer piso, ella caminó hasta llegar a la cocina.  

    Daniel estaba sentado en el interior, completamente inmóvil, su rostro estaba serio y frío como el hielo. Encima de la mesa había varias cartas y documentos importantes.  

    —¿Pensé que te habías marchado? —le dijo Valeria cuando entró. 

    Ella se sentó en sus piernas y lo besó tiernamente en sus labios, sin ser correspondida.  

    —¿Todo va bien? —preguntó ella—. ¿Qué pasa? 

    Valeria lo miró fijamente a los ojos por unos largos segundos, pudiendo percibir algo extraño en su mirada. 

    —¿Te arrepientes?  

    —¿Qué quieres decir?  —preguntó Daniel.     

    —No importa.  

    Un largo silencio se hizo presente entre los dos. Daniel no encontraba respuestas y Valeria empezaba a hartarse de tanto suspenso.  

    —Si es por lo de ayer no te preocupes, sin compromisos.  

    Ella se levantó y se sentó frente a él, molesta por el aparente rechazo.   

    —A la mierda con todo eso.... ¿Qué coño te pasa? ¿Eh? ¿Me dirás ahora qué diablos está pasando? ¿De qué tienes miedo? 

    —Yo no le tengo miedo a nada —contestó Daniel 

    —¡Y una mierda! 

    Lo inesperado de la pregunta provocó una respuesta sincera. 

    —Te mentí.  

    —¿Cómo dices?  

    —¡Que te mentí joder! No me lo hagas más difícil. 

    —¿Me mentiste? —preguntó ella—. ¿De qué coño estás hablando? —ella lo miró sin pronunciar una sola palabra más.  

    —Mi padre.  

    —¿Tu padre? ¿Qué pasa con tu padre?  

    Daniel se levantó de la silla nervioso, ante la intimidante mirada de Valeria. Él empezó a caminar de izquierda a derecha por la cocina, tratando de encontrar las palabras adecuadas. 

    —Mi padre pertenecía a un clan elitista. Ellos quisieron poner fin al problema ecológico desde la raíz a la sobrepoblación y el exceso de residuos provocados por la gente y los intereses corporativos.  

     —Daniel, ¿de qué estás hablando? —preguntó Valeria, alarmada. 

    Daniel se sentó de nuevo, esta vez junto a ella que seguía sin entender con claridad lo que Daniel trataba de explicarle. La tensión crecía entre ellos por la indecisión de Daniel que no acababa de ser claro, hubo una larga pausa...  

    —Robots.  

    —¿Robots?  

    —Sí —contestó Daniel con contundencia—. Este grupo decidieron crear unos robots para exterminar las grandes urbes que eran las responsables de la mayor contaminación. Ellos creían que de esta manera podrían hacer presión a los gobiernos para que finalmente pusieran fin al problema económico y empezaran a cambiar las políticas. El problema fue que crearon unos robots tan sofisticados que empezaron a reproducirse y no pudieron controlarlos, acabando por aniquilar a casi toda la población por completo.    

    Valeria echó su silla hacia atrás, casi la tiró al suelo, y luego se levantó y aunque en sus ojos reflejaban ira, Daniel vio también que empezaban a llenarse de lágrimas. Él trató de calmarla, pero todos sus intentos fueron inútiles. Valeria enfurecida empezó a golpear todo lo que encontró a su alrededor. Daniel trató de sujetarla abrazándola. 

    —Valeria... 

    —¡No me toques, joder! —dijo ella molesta—. No te atrevas a tocarme. 

    —Escúchame, por favor.  

    —¡Cierra el puto pico! —le interrumpió Valeria. 

    —Déjame explicarte... 

    Valeria lo miró fríamente y sin dejarlo terminar la frase, le escupió en la cara. 

    —¡Hijo de puta! ¡Eres un maldito hijo de puta! —dijo ella, enfurecida. 

    —¡Yo no sabía nada! —exclamó Daniel como un poseso—. ¡Todo lo que sé es porque lo leí en estas putas cartas que dejó mi padre antes de morir!   

    Daniel le mostró una de las cartas, donde su padre explicaba con detalle todo lo que había pasado. Valeria sin prácticamente mirar la carta, la rompió en mil pedazos frente a él. 

    —Tú y todos los que son como tú sois los culpables de todo —insistió Valeria indignada—. ¡Por su culpa murieron millones de personas! —ella hizo una pausa— por su culpa murieron mis padres y toda mi familia. 

    —Lo siento —dijo Daniel, con su voz entrecortada. 

    —¿Qué lo sientes? —Valeria hizo una pausa —. ¡Asesinos! ¡Sois unos putos asesinos! 

    —Ellos solo querían lo mejor, solo querían un mundo mejor para todos —dijo Daniel. 

    —¡Un mundo mejor! ¡Mira a tu alrededor, no queda nada!  

    Daniel aguantó en silencio las duras palabras de Valeria.  

    —¡Esto es lo que querían! ¡Pues mira, este es el maravilloso mundo que nos dejaron! ¡El mundo ha sido destruido! ¡Ya no hay vida, no queda nada ni nadie! ¡Nada!  

    Finalmente, Valeria se desmoronó en un mar de lágrimas y de sentimientos encontrados. Daniel se acercó tratándola de consolar. 

    —Se equivocaron, es verdad se equivocaron y todos estamos pagando por su equivocación, lo sé —asintió Daniel—. Todo se ha ido a la mierda, pero la vida continúa y nosotros aún tenemos otra oportunidad, juntos podemos hacerlo, por algo el destino nos ha unido.  

    Daniel cogió uno de los papeles de encima de la mesa en el que había dibujada una pequeña isla en medio del océano junto a un montón de coordenadas.  

    —Mira. —Daniel le mostró el mapa—. Aún queda un lugar donde poder sobrevivir, es una pequeña isla que no solo ecológicamente es sostenible, sino que además está protegida por...  

    —Ya he escuchado suficiente —dijo Valeria—. Fuera de aquí.  

    —Valeria... 

    —¡Estás sordo! ¡He dicho que te largues de una puta vez! ¡Fuera!  

    —Valeria... por favor... 

    Ella salió de la cocina y regresó con un rifle. Daniel al ver a Valeria armada trató de calmarla una vez más.  

    —Tranquilízate, déjame que te explique... 

    —¡¿Qué sabrás tú!? ¡Fuera de aquí!  

    Daniel seguía insistiendo. 

    —Por favor... 

    —¡Cierra la puta boca!  

    Ella levantó el arma apuntando directamente a la cabeza de Daniel. 

    —Valeria por favor, baja el arma. 

    —He dicho que te vayas.  

    —Ten cuidado con eso, ¿vale? —le pidió Daniel.  

    —¡Lárgate de mí puta vida! ¡Joder!  

    Daniel se quedó sin aliento al ver los ojos de Valeria llenos de lágrimas. Al ver lo traicionada que se sentía. Sabía que estaba dolida. Era como si él mismo sintiera su dolor. 

    —Muy bien —respondió Daniel— ¿Si eso es lo que quieres? 

    Valeria asintió con su cabeza. 

    Daniel recogió sus cosas y se marchó ante la atenta mirada de Valeria que aguantaba para no desmoronarse completamente ante él. Lágrimas recorrían su hermoso rostro sin poder hacer nada para evitarlo, aunque ella aguantaba firmemente observando como poco a poco la silueta de Daniel se perdía en el horizonte. 

    





   





 

      

      

    Capítulo 7 

      

      

      

    La noche había caído, Daniel seguía avanzando por una vieja carretera cubierta por una extensa capa de vegetación fruto del abandono y del paso del tiempo. Él caminaba sin rumbo ni destino como si fuera un alma en pena, estaba abatido. Agotado después de caminar por varias horas se detuvo y buscó un lugar donde pasar la noche. Junto a la carretera había un antiguo y oxidado autobús escolar, recubierto por una espesa capa de moho, haciendo que prácticamente fuera imperceptible a simple vista. Daniel se acercó con precaución y entró por una de las ventanas. Rápidamente murciélagos y pequeños insectos salieron despavoridos ante su presencia. 

    Horas más tarde, la luz de una pequeña hoguera iluminaba el interior del autobús, dándole un toque fantasmagórico al lugar. Daniel estaba acurrucado en una esquina, perdido en sus pensamientos, observando como poco a poco el fuego iba consumiendo la espuma de un par de viejos asientos. Lágrimas de dolor recorrían su rostro al recordar a Valeria, pudiendo aún sentir su olor que permanecía impregnado en su ropa.   

    A medida que las horas pasaban, el fuego se iba apagando y el frío iba aumentando, llegando a temperaturas de casi 30 grados bajo cero. Daniel se encontraba al borde de la hipotermia, su nariz, orejas, manos y pies estaban entumecidos por el intenso viento polar que se colaba a través de las ventanas y que se clavaba como agujas en su cuerpo. Daniel despedazó otro par de asientos, usando la espuma del interior como manta para protegerse del frío. 

    La oscura noche avanzaba y el fuerte viento no cesaba congelando prácticamente todo lo que había en el interior del autobús. Daniel permanecía acurrucado en una esquina tapado hasta la cabeza con las espumas de los asientos restantes, protegiéndose así del intenso frío. 

    De pronto una fuerte explosión en la distancia lo despertó violentamente, él se quedó en silencio por unos segundos, tratando de averiguar de dónde provenía, cuando de repente otra explosión más cercana lo hizo reaccionar, levantándose rápidamente y mirando por la ventana, observando un cielo iluminado con luces blancas como si fueran juegos artificiales. 

    —Valeria... —susurró en voz baja. 

    Sin pensárselo dos veces, tomó el camino de regreso en busca de Valeria. 

    El viento soplaba con fuerza y el frío era muy intenso, a pesar de ello Daniel caminaba resguardado con las espumas, siguiendo las estelas de las luces en el cielo. A medida que Daniel avanzaba el fuerte sonido de las explosiones aumentaba, indicando que se estaba acercando al lugar del ataque. 

    Después de mucho caminar, observó detrás de una pequeña montaña, una gran luz que iluminaba el cielo. Daniel se acercó rápidamente, era la casa de Valeria que estaba ardiendo, envuelta en una marea de llamas y humo. De los robots no quedaba ni rastro, sin embargo, habían arrasado con todo ante su paso, quemando y destruyendo todo lo que encontraron en su camino. 

    El fuego prácticamente cubría la casa entera. Daniel buscó un lugar por donde poder entrar, finalmente entró por una de las ventanas. El interior estaba inundado de un espeso humo negro que hacía muy difícil su visibilidad, a pesar de ello Daniel no se detuvo y entró. Desesperado empezó a buscar a Valeria por toda la casa, revisando en cada una de las habitaciones, incluyendo el pequeño sótano donde Valeria le había dicho que usualmente se escondía, cada vez que había un ataque de los robots, pero tampoco estaba. 

    Desconcertado, decidió revisar la parte trasera de la casa, el fuego ya había consumido parte del techo y de las paredes, debilitando así la estructura que amenazaba con derrumbarse en cualquier momento. Daniel observó oculto bajo una sábana, lo que quedaba del viejo Cadillac después del accidente. Rápidamente se acercó y descubrió la sábana encontrando a Valeria acurrucada en la parte trasera del coche, su cara estaba pálida y sus ojos cerrados.  

    El fuego seguía avanzando sin detenerse, quemando todo lo que encontraba ante su paso. Poco a poco las maderas del techo iban cediendo cada vez más, alertando a Daniel del peligro inminente en el que se encontraba, sin tiempo que perder trató de abrir el coche, pero todas las puertas estaban cerradas, sin pensárselo dos veces cogió una barra de metal del suelo y rompió el cristal de una de las ventanas, pudiendo así entrar en el coche y rescatar a Valeria que aún respiraba a pesar de que estaba inconsciente. Daniel como pudo logró sacar a Valeria del coche arriesgando su propia vida para salvar la vida de Valeria, pero el fuego había avanzado tan rápidamente que había cubierto parte de la puerta de entrada, haciendo prácticamente imposible el poder salir con vida. 

    —¡Joder! —susurró por lo bajo. 

     Daniel miró a su alrededor, buscando otra salida. El fuego ya había consumido prácticamente toda la estructura del techo, el derrumbe era cuestión de segundos. Desesperado, Daniel envolvió el cuerpo de Valeria con la sábana que cubría el viejo Cadillac y la cargó en su espalda instantes antes de que empezara a derrumbarse el techo, logrando así poder atravesar corriendo el enorme fuego que cubría la puerta de salida. El ruido del metal crujiendo al caer era aterrador. Daniel sin mirar atrás siguió corriendo sin parar, intentando alejarse de la casa. De pronto una fuerte explosión iluminó el cielo, la casa explotó por los aires. Daniel se tiró al suelo junto con Valeria y se posó encima de ella cubriéndola de la ceniza que caía del cielo en forma de lluvia roja. 

    Horas más tarde, el sol empezó a salir lentamente por el horizonte, indicando el amanecer de un nuevo día. La casa estaba totalmente quemada, solo una ligera capa de humo seguía empañando el hermoso cielo.  

    Daniel estaba sentado en la distancia observando como poco a poco el fuego acababa de consumir las últimas paredes de la casa. Valeria estaba recostada entre sus brazos.  

    Poco a poco los primeros rayos de luz empezaron a iluminar el hermoso rostro de Valeria que lentamente abrió sus ojos, dibujando una leve sonrisa en su rostro al ver a Daniel junto a ella. 

    —¿Por qué tardaste tanto? ¿Te estuve esperando? 

    Daniel sonrió. 

    —Pensé que nunca vendrías. Estoy contenta de que estés aquí. Me salvaste la vida —dijo Valeria con lágrimas en los ojos. 

    Daniel trató de mirar hacia otro lado para no llorar frente a ella, pero la emoción era demasiado fuerte y no pudo disimular.  

    Valeria se incorporó y miró a su alrededor, no quedaba nada, todo estaba destruido y quemado, el paisaje era desolador ante sus ojos. 

    —Aquí ya no queda nada... —dijo Valeria—. ¿A dónde piensas ir?  

    —No sé, hacia el norte hacia la costa.  

    —¿Qué hay en la costa?  

    —El lugar donde mi padre me dijo.  

    —¿Deberás piensas que serás capaz de llegar a la costa? Está a más de seiscientos kilómetros. 

    Daniel se quedó en silencio. 

    —Iré contigo —dijo ella—. Iremos juntos —añadió y, a continuación, hizo una pausa—. Bueno, si tú quieres que te acompañe, claro. 

    Daniel tomó la mano de Valeria y entrelazó los dedos con los suyos.  

    —Aún no te he dado las gracias, has sido muy valiente, Daniel —dijo ella. 

    —¿Y qué propones? 

    —No lo sé, ¿tú que propones? 

    Hubo una pausa. 

    —Quizá otra noche romántica... —contestó Daniel. 

    Valeria sonrió débilmente, antes de responder. 

    —Mmm, tendría que pensarlo, aunque creo que no eres mi tipo, no, definitivamente no lo eres —dijo Valeria bromeando y con una media sonrisa juguetona. 

    —¿En serio? —dijo Daniel. 

    Valeria asintió, mintiendo claramente. 

    —Pues no decías lo mismo la otra noche... —dijo Daniel entre risas. 

    En sus labios se dibujó una sonrisa. 

    —Déjalo ya... 

    Ellos se levantaron y empezaron a caminar alejándose poco a poco de la casa, hasta finalmente perderse en el horizonte. 

      

      

      

      

      

      

      

    





   





 

      

      

    Capítulo 8 

      

      

      

    Daniel y Valeria caminaron por varias semanas atravesando montañas y ríos con un objetivo claro, llegar al lugar donde el padre de Daniel le había dicho. Finalmente, Valeria cansada de tanto caminar, se hartó y se detuvo sentándose bajo la sombra de un gran árbol, su rostro estaba pálido como si estuviera sufriendo una insolación o algo parecido. 

    —¡Ya no puedo más! —gritó ella—. Llevamos semanas caminando, estoy agotada... 

    Daniel que caminaba unos metros por delante se detuvo y retrocedió acercándose a ella. 

    —Pronto anochecerá. 

    —Por favor, solo necesito descansar cinco minutos, solo cinco minutos, eso es todo.   

    —Debemos seguir, es peligroso.  

    Valeria trató de controlarse ante la insistencia de Daniel. 

    —¿Peligroso? No he visto absolutamente a nadie por los últimos diez años, bueno excepto a ti... —dijo Valeria claramente molesta con un tono irónico. 

    Daniel se sentó junto a ella, intranquilo ya que estaban en un área del bosque donde no había vegetación, donde eran totalmente vulnerables a cualquier ataque. 

    —Está bien, pero solo cinco minutos. 

    Valeria sacó una pequeña botella de agua de su mochila y empezó a beber, el calor era intenso y Valeria parecía deshidratada. Daniel observó que la botella estaba prácticamente vacía. 

    —¿Quieres? —preguntó Valeria. 

    —No, casi no queda agua y no sabemos cuándo podamos encontrar más.  

    —¡No seas tan pesimista, joder! 

    —No soy pesimista, soy realista —replicó Daniel, ligeramente molesto. 

    —Daniel...por favor... 

    Daniel sacó un viejo y arrugado mapa de su bolsa tratando de ubicar el lugar exacto donde se encontraban, aunque el poder ubicar la posición se hacía muy difícil, ya que en el mapa las carreteras y los puntos azules indicando los ríos, estaban prácticamente borrados por el paso del tiempo. 

    —Según este mapa el río más cercano está a más de 30 kilómetros —dijo Daniel. 

    —Aunque podría haber cambiado, este mapa tiene más de veinte años y además no se ve nada —contestó Valeria mientras observaba el mapa más de cerca. 

    —Quizá —Daniel se encogió de hombros—. Bueno es hora de irnos, aquí no podemos quedarnos es...  

    —Ya sé, es peligroso —Valeria completó la frase. 

    Los dos se quedaron en silencio por unos instantes y acto seguido se echaron a reír mientras seguían caminando.  

    Poco a poco el sol empezaba a esconderse tras los grandes árboles. Valeria se detuvo de nuevo junto a un árbol. Daniel rápidamente se acercó a ella tratando de ayudarla. 

    —¿Estás bien? —preguntó Daniel 

    —Me siento un poco mareada —respondió ella. 

    —Siéntate aquí.  

    —Supongo que no será nada —dijo ella tratando de sonreír. 

    Daniel sacó la botella de agua de la mochila.  

    —Ten, bebe.  

    —No, no, estoy bien. 

    Daniel insistió. 

    —No te preocupes, bebe. 

    Finalmente, Valeria bebió un poco de agua. Su rostro estaba pálido como la leche.  

    —¿Te encuentras bien? 

    —Sí. 

    —¿De verdad?  

    —De verdad —sonrió ella—. Si, si, ya estoy mejor, sigamos. No fue nada solo un pequeño mareo.  

    —¿Estás segura? 

    —Segura, sigamos —dijo ella con voz apagada. 

    —No, mejor quédate aquí, te irá bien descansar un rato, voy a ver si encuentro un lugar seguro donde pasar la noche. 

      

    Las estrellas brillaban con intensidad en el oscuro cielo, la noche había caído, el viento soplaba tímidamente moviendo las ramas de los árboles, pero el frío era intenso calando en los huesos de Daniel y Valeria que permanecían resguardados bajo las ramas de un árbol y junto a una pequeña hoguera que los mantenía calientes.  

     —Me muero de hambre... —dijo Valeria. 

    Daniel suspiró sin decir una sola palabra.  

    —Estoy hambrienta, ¿tú no?  

    Daniel asintió con su cabeza. 

    —¿Sabes que es lo que se me antoja ahora mismo? 

    —¿Qué? 

    —Una pizza. 

    Daniel sonrió. 

    —¿Una pizza? 

    —Sí, una de esas gruesas y grasosas llenas de queso fundido por todas partes que cuando la comías se caía por todos lados…  

    A Daniel se le hacia la boca agua solo pensarlo.  

    —¿Alguna vez llegaste a probar una pizza? —preguntó Valeria. 

    —Pues claro, oye que tampoco soy tan viejo —respondió Daniel, con una media sonrisa burlona. 

    —No quería decir eso. Tú ya me entiendes. 

    Daniel se quedó en silencio por unos segundos, retrocediendo por unos instantes a su infancia. 

    —Cuando era pequeño, me encantaba la pizza, especialmente la “Pizza World”, era mi favorita, recuerdo en especial los viernes por la noche sentados en el sofá junto a mi madre y mi hermano viendo la televisión y comiendo pizza. 

    —¿Hermano? No sabía que tenías un hermano. ¿Y dónde está él? 

    Daniel sintió un nudo en la garganta al pensar en su hermano. 

    —El murió. 

    —Lo siento, no lo sabía… —respondió ella apenada por la metedura de pata. 

    Daniel respiró hondo antes de hablar, intentando no desmoronarse, su rostro se endureció al recordarlo, mostrando señales de un intenso dolor del cual no podía ocultar a pesar de los años pasados. 

    —Daniel, no tienes que… 

    —No, está bien, lo necesito… Él siempre fue mi inspiración, mi guía, mi soporte, mi maestro y mi mejor amigo… Él lo fue todo para mí, lo amaba, lo amo y lo amaré profundamente toda mi vida, hasta el día en que muera…  

    Valeria escuchaba con atención las duras palabras de dolor de Daniel, que no podía evitar derramar lágrimas al recordar a su querido y amado hermano.  

    —Lo extraño tanto… Por eso el día en que murió decidí que iba a vivir por los dos, por todo lo que él no pudo vivir. 

    Valeria acarició el rostro de Daniel, secándole sus lágrimas de dolor que recorrían su mejilla. 

    —Lo siento…Lo siento muchísimo. 

    —Lo triste no es morir, lo triste es no vivir intensamente —dijo Daniel en voz baja—. Cuando crees que conoces todas las respuestas llega el universo y te cambia todas las preguntas, creo que la vida es eso, que te cambien las preguntas para que encuentres nuevas respuestas. 

    Hubo una larga pausa. Finalmente, Valeria rompió el silencio. 

    —Esté donde esté, estoy segura de que él, estaría orgulloso de ti. Eres un buen hombre y muy guapo… 

    Daniel sonrió tímidamente ante las palabras de apoyo de Valeria, destensando un poco el amargo momento. 

    —Sabías que mientes muy bien… —dijo Daniel, aún con lágrimas en los ojos. 

    —No, no lo digo en serio.  

    —Bueno, tampoco es para tanto.  

    —Por cierto, nunca te habían dicho que te pareces a ese famoso actor de Hollywood, como se llamaba… 

    —Ya déjalo, mejor vamos a dormir —dijo Daniel tratando de cambiar de tema—. Mañana nos espera un largo día. 

    Valeria siguió insistiendo. 

    —No, no en serio, lo tengo en la punta de la lengua como se llamaba ese actor... —ella hizo una pausa—. A mí me encantaba, su nombre era Daniel… 

    —Day-Lewis —contestó Daniel bromeando.  

    —No hombre no, ese no, ese era muy feo —Valeria hizo una pausa —. Ya lo tengo, De vito, Danny de Vito. 

    —Muy graciosa.  

    Ellos empezaron a reírse a pesar de la difícil situación en que se encontraban. Daniel se acostó junto al fuego y Valeria se acostó junto a él. 

    —Buenas noches, Daniel.  

    —Buenas noches, por cierto, a ti nunca te han dicho que te pareces a esa famosa actriz… 

    —Buenas noches —repitió Valeria con una leve sonrisa. 

    Ellos se quedaron en silencio durante varios segundos observando como el fuego, lentamente se iba consumiendo. 

    —Daniel. 

    —¿Qué? 

    —¿Me quieres?  

    Daniel se quedó boquiabierto por la inesperada pregunta. 

    —¿Cómo? 

    —¿Qué si me quieres? 

    Daniel apartó la mirada antes de contestar. 

    —¿Por qué lo preguntas? 

    —Por lo que pasó entre nosotros. 

    Daniel fue incapaz de decir una sola palabra durante unos segundos, un sudor frío recorrió su cuerpo. 

    —Eres hermosa...  

    —No tienes que contestar si no quieres —dijo ella. 

    —Lo siento, no quería...  

    —Hasta mañana —dijo ella dándose media vuelta. 

    —Valeria... 

    —Es tarde —contestó ella. 

    Daniel hizo una pausa, reflexionó y luego asintió casi imperceptiblemente.





   





 

      

      

    Capítulo 9 

      

      

      

    Los primeros rayos de sol que se filtraban a través de los árboles, despertaron a Daniel. Lentamente abrió los ojos, Valeria seguía dormida junto a él. El fuego se había consumido, solo quedaban cenizas. Todo estaba tranquilo. Daniel suspiró y se levantó buscando un árbol donde poder orinar, él se alejó unos metros hasta encontrar el árbol perfecto. Daniel cerró sus ojos mientras orinaba, de repente escuchó el zumbido de un dron, rápidamente abrió los ojos parando en seco de orinar. Efectivamente en la distancia había un Aster-T sobrevolando la zona en busca de alguna presa. Daniel se quedó paralizado sin mover ni un solo musculo de su cuerpo, prácticamente sin pestañear. 

    El Aster-T avanzaba lentamente sobrevolando por encima de unos arbustos cercanos. 

    —Valeria…—murmuró Daniel, sin apenas poder pronunciar palabra. 

    Ella abrió los ojos de golpe y se incorporó. 

    —¿Qué pasa? 

    —No te muevas. 

    Poco a poco el Aster-T se iba alejando. Daniel empezó lentamente a retroceder, pero el ruido de las hojas y su movimiento al caminar llamó la atención del Aster-T que rápidamente se giró hacia Daniel, apuntándolo con un láser directamente a la cabeza. 

    —¡Corre! —gritó Daniel.  

    Valeria se levantó y salió corriendo campo a través. Daniel salió corriendo tras ella, evitando ser alcanzado por el láser del Aster-T, que impactó contra el árbol quemándolo en cuestión de segundos. Rápidamente, el Aster-T arrancó tras ellos volando entre medio de los árboles. Ellos corrían sin descanso tratando de salvar sus vidas, cuando de repente Valeria tropezó con las raíces de unos árboles, perdiendo el equilibrio y cayendo hasta el fondo de un barranco. Daniel se detuvo y rápidamente bajó a ayudarla. Ella trató de levantarse, pero su tobillo estaba torcido. 

    —Mierda, ¡No puede ser! —dijo Valeria. 

    Se sentó de nuevo con un fuerte dolor. Daniel trató de levantarla como buenamente pudo, pero al ver que no podía se desesperó sin saber qué hacer. 

    —¡Dios! —gritó Daniel. 

    El zumbido del Aster-T cada vez se escuchaba más y más cerca de ellos. 

    —¡Daniel tienes que irte! 

    —No sin ti. 

    La respuesta la sorprendió. 

    —¿Cómo?  

    —Eh dicho que no, sin ti. 

    —¿No sabes lo que estás diciendo? 

    —Sí que lo sé. 

    Prefiero morir a vivir sin ella, pensó. Apoyó la mejilla en su coronilla. 

    —¿Confías en mí? —preguntó Daniel. 

    —¿Qué? 

    —¿Si confías en mí? 

    —Sí —asintió ella con voz débil. 

    Durante un instante se hizo un silencio sepulcral. 

    —Hazte la muerta —dijo Daniel. 

    —¿Qué? 

    —¡Que te hagas la muerta! —insistió—. Acuéstate. 

    —Pero... 

    —¡Haz lo que te digo joder! ¡Es cuestión de vida o muerte! No hay tiempo que perder. 

    Ella se acostó en el suelo, Daniel rápidamente la cubrió con hojas secas, quedando completamente camuflada entre ellas.  

    —Y tú, ¿qué vas hacer? 

    —No te preocupes por mí —dijo Daniel—. Quédate quieta y no te muevas, ¿está claro? Por lo que más quieras no te muevas, ¿me oíste? 

    —¡Sí! —exclamó Valeria. 

    Daniel tocó con suavidad el rostro de Valeria y se marchó, ocultándose entre unos arbustos cercanos. De pronto apareció el Aster-T sobrevolando varias veces el área donde se encontraba Valeria oculta, hasta que finalmente se detuvo justo encima de su cabeza. Lentamente fue descendiendo hasta llegar prácticamente a dos palmos de la cara de Valeria. El fuerte viento que generaban las hélices hizo que poco a poco las hojas que cubrían a Valeria fueran volando descubriendo su rostro. El Aster-T lentamente se fue acercando a su cara, Valeria permanecía con los ojos abiertos sin pestañear y aguantando la respiración, haciéndose la muerta como le dijo Daniel. El Aster-T seguía frente a ella observándola pacientemente, lentamente salió de la parte superior una cabeza robótica y empezó a escanearla, buscando un número de identificación, pasando una luz roja por todo su cuerpo. Valeria no aguantó más y parpadeó por un instante, automáticamente el Aster-T apuntó el láser directamente a la cabeza de Valeria listo para disparar. Ella cerró los ojos esperando el fatal desenlace. 

    De repente, Daniel salió de su escondite con un palo en sus manos. Rápidamente golpeó con fuerza al Aster-T, que cayó al suelo por el tremendo impacto. Daniel se abalanzó encima de él y con una piedra empezó a golpearlo de una forma muy primitiva, hasta prácticamente desbaratarlo por completo. 

    —Gracias —dijo ella. 

    —No tienes de qué darlas. 

    —¿Cómo sabias que funcionaría? 

    —No lo sabía. 

    El Aster-T empezó a emitir un pitido de alarma llamando la atención de los otros drones. 

    —Tenemos que seguir, pronto nos encontrarán —dijo Daniel. 

    En la distancia se podía escuchar el zumbido de los otros drones acercándose, sin perder más tiempo Daniel cargó a Valeria en brazos y rápidamente se marcharon en busca de un lugar seguro.  

    El sonido del zumbido cada vez estaba más cerca de ellos acechándolos. Daniel corría sin detenerse tratando de alejarse lo más lejos posible, pero el molesto zumbido de los drones seguía detrás de ellos. De repente el camino se terminó encontrándose cara a cara frente a un precipicio de gran altura. 

    —¡Mierda! —gritó Daniel. 

    Daniel dejó a Valeria en el suelo y se acercó a ver más de cerca. Al fondo del precipicio había un río cubierto por una espesa capa de niebla. 

    —¡Mierda! ¡Mierda! —exclamó Daniel. 

    Valeria se levantó cojeando y caminó hasta el borde del precipicio. 

    —Es la hora del plan B —dijo ella. 

    —No sabía que había un plan B. 

    —Ahora lo hay. 

    —¿Qué estás pensando? —preguntó Daniel. 

    —No hay tiempo para pensar —dijo ella—. Dame la mano. 

    —¿No hablarás en serio? —respondió Daniel, sarcásticamente con una leve sonrisa nerviosa. 

    —No hay otra salida... 

    —¿Lo dices de verdad? 

    Valeria le tomó la cara entre las manos y lo miró muy seria.   

    —¿Confías en mí?  

    Daniel la miró con el ceño fruncido como si no entendiera lo que le estaba diciendo. 

    —Dame la mano —dijo ella. 

    De repente apareció frente a ellos el mismo Aster-T que Daniel había golpeado anteriormente, aunque estaba visiblemente dañado, seguía volando. 

    —¡La mano!!! —gritó Valeria un momento antes de que una llamarada pasara por encima de sus cabezas. 

    Ellos se tomaron de la mano y saltaron al vacío entre medio de una ráfaga de fuego y disparos. Segundos después sus cuerpos impactaron contra el agua violentamente cayendo en una zona de rápidos, siendo arrastrados y succionados por una fuerte corriente hacia el fondo del río, impactando contra las afiladas piedras que se posaban en su lecho. 

    Finalmente, lograron salir a la superficie a pesar de que la fuerte corriente los empujaba hacia el fondo una y otra vez. Daniel salió primero en medio de un fuerte suspiro, segundos después salió Valeria. Ella tomó una gran bocanada de aire tratando de oxigenar sus pulmones. Poco a poco la corriente iba disminuyendo una vez pasada la zona de rápidos, llegando a otra zona de aguas más tranquilas. Daniel y Valeria se acercaron lentamente hacia la orilla. Ellos se miraron y sonrieron sin decir una sola palabra, habían sobrevivido a una gran hazaña, las palabras sobraban. 

    De pronto escucharon en la distancia el molesto zumbido del Aster-T. Ellos se acercaron a unas rocas cerca de la orilla y trataron de ocultarse tras ellas, quedándose en absoluto silencio. 

    Poco a poco de entre la espesa niebla que aún recubría el río, apareció de nuevo el Aster-T, volando con ciertas dificultades en busca de sus presas. Daniel y Valeria al verlo venir, se tomaron de las manos y se sumergieron bajo el agua una vez más, esperando no ser vistos. El Aster-T avanzaba lentamente escaneando el área sin resultados. Daniel estaba bajo el agua con los ojos abiertos, observando a través del agua como el Aster-T se mantenía estático encima de ellos tratando de ubicarlos, sin éxito. 

    El aire se estaba consumiendo y el rostro de Valeria empezaba a notarlo, Daniel la miraba haciéndole gestos para que tratara de aguantar un poco más ya que tenían al Aster-T encima de sus cabezas. Finalmente, después de estar varios segundos observando, el Aster-T siguió su camino, alejándose lentamente volando cerca del nivel del agua. Valeria no pudo aguantar más y soltó un poco de aire por su boca que se transformó en una pequeña burbuja de aire que salió al exterior. 

    De repente el Aster-T se detuvo y retrocedió posándose de nuevo sobre sus cabezas. Daniel observó a través del agua como el Aster-T permanecía estático en la superficie, esperando, inmóvil. 

    El aire se estaba terminando y Valeria no podía aguantar más, poco a poco salían más y más burbujas de aire por su nariz, indicando la total ausencia de aire en sus pulmones, su cara empezó a convulsionarse por la falta de aire. Daniel rápidamente se acercó a ella y la besó tratando de pasarle un poco de aire. Finalmente, el Aster-T después de estar más de un minuto esperando, se marchó. Segundos después Daniel y Valeria salieron a la superficie prácticamente ahogados pero vivos. 

      

    La noche había caído, ellos permanecían aún cerca del río camuflados bajo unas ramas puestas en forma de techo. Daniel estaba junto a ella curándole sus heridas.  

    —¿Dónde te duele? 

    Ella señaló con su dedo. 

    —Aquí. 

    —No está roto, solo está dislocado —dijo él—. Creo que puedo arreglarlo. 

    —¿Qué? ¿A qué te refieres? 

    —Poner el hueso de nuevo en su lugar. 

    El rostro de Valeria se puso tenso. 

    —¿Puedes?  

    Daniel asintió con su cabeza. 

    —Serásólo un segundo. 

    —Hazlo de una vez. 

    —A la de tres —propuso Daniel en voz baja—. ¿Estás lista? 

    —Lista. 

    Valeria cerró los ojos. 

    —Uno, dos… 

    Daniel sorprendió a Valeria antes de tiempo aplicando un fuerte movimiento en su pie. Un fuerte crujido se escuchó indicando la fricción de los huesos.  

    —¡Oh —exclamó Valeria—¡Qué cabrón! 

    —Ya está. Ves no fue para tanto. 

    —¡Uf! —dijo ella con lágrimas en los ojos —. Nunca has sabido mentir, Daniel. 

    —¿No?¿Y eso por qué? 

    Daniel le guiño un ojo, y Valeria le sonrió con gratitud, abrazándolo cariñosamente. 

    —Olvídalo… 

    De repente Daniel observó una pequeña cicatriz en forma de piquete en el antebrazo de Valeria.  

    —¿Cómo te hiciste esto? 

    —No sé, hace mucho tiempo que lo tengo, ya ni me acuerdo —dijo ella restándole importancia. 

    Daniel observó la cicatriz más de cerca. 

    —Tengo que sacarlo. 

    —Oh, no —exclamó Valeria. 

    —No podemos dejarlo ahí —dijo Daniel. 

    —¿Qué? ¿Te has vuelto loco? —contestó Valeria  

    Daniel guardó silencio un buen rato. Finalmente, suspiró. 

    —Estás de coña, ¿verdad? —dijo ella. 

    Daniel meneó la cabeza. 

    —De lo contrario nos van a encontrar. 

    —¿De qué estás hablando? 

    Daniel le mostró sus heridas en su antebrazo. 

    —De esto... 

    Valeria se encogió de hombros consternada al ver la herida. 

    —Es un microchip como el que se usaba para los perros, es de un tamaño menor de un grano de arroz.  

    —¿Cómo lo sabes? 

    —Así fue como me localizaron la primera vez, por eso ahora lo sé, en las notas de mi padre él hablaba que antiguamente cuando nacías te injertaban un microchip, era como un DNI, del cual los drones se basaban para localizar a los humanos. 

    —¿Eso significa que sin eso estaríamos a salvo? 

    —Si de los robots más antiguos, pero posiblemente ellos hayan evolucionado y tengan otras formas más modernas de localizarnos. No lo sé. 

    Daniel buscó a su alrededor una piedra punzante y un pequeño palo, ante la intimidante mirada de Valeria. 

    —¿Tienes miedo? 

    —¡Yo no le tengo miedo a nada! —contestó ella. 

    La respuesta le hizo reír. 

    —¿Estás segura? 

    —Segura. 

    —Ponte esto en la boca —dijo él— por si acaso. 

    Valeria apretó con fuerza el palo entre sus dientes. 

    —¿Lista? 

    Ella asintió con la cabeza.  

    Daniel tomó el brazo de Valeria y lo sujetó fuertemente.  

    —Hazlo, pero que sea rápido. No me gusta la sangre. 

    Valeria cerró los ojos y Daniel empezó a cortar. Sangre empezó a brotar del brazo de Valeria, mientras Daniel introducía sus dedos en la herida tratando de sacar el microchip. 

    —¡Ya casi está! 

    Finalmente, Daniel sacó un granito de arroz de color metálico. 

    —¡Aquí está! 

    Valeria abrió los ojos y observó ante ella, el microchip lleno de sangre.  

    —Sangre —Valeria al ver la sangre empezó a marearse. 

    —Valeria, ¿estás bien? 

    —Sí —contestó ella con el rostro pálido. 

    —Pensaba que no le tenías miedo a nada —dijo Daniel sarcásticamente, con una media risita. 

    —Daniel. 

    —¿Qué? 

    —Vete a la mierda…—dijo Valeria instantes antes de caer desmayada. Daniel rápidamente reaccionó sujetándola antes de que se desvaneciera.  

      

      

      

    





   





 

      

      

    Capítulo 10 

      

      

      

    Al día siguiente ellos siguieron avanzando por el bosque hasta llegar a una vieja carretera. En la distancia, Daniel observó una vieja casa de campo prácticamente en ruinas junto a un viejo puente que, a pesar de los daños visibles, sorprendentemente aún se mantenía en pie. 

    —Echemos un vistazo a la casa, puede que haya comida —dijo Daniel. 

    Ellos caminaron hasta llegar a la casa. El interior estaba bastante oscuro, los rayos de luz iluminaban las habitaciones y el interior por zonas. Valeria encontró una lata de comida debajo de unos escombros.  

    —Bingo —dijo Valeria con una sonrisa picarona. 

    Ella cogió la lata y la limpió un poco sacándole el polvo, en la etiqueta se podía leer claramente “Ravioli con salsa de tomate y carne” 

    —¡¿La cena?!  

    A Daniel se le hizo la boca agua. 

    —Pásamela, me muero de hambre —dijo él.  

    Valeria le pasó la lata a Daniel, él empezó a golpear la lata ante la insistencia de Valeria que esperaba ansiosa. Finalmente, Daniel abrió la lata, ellos se sentaron en el suelo y empezaron a comer enloquecidos, deleitando cada uno de los raviolis como si fuera caviar. 

     De repente Valeria escuchó en la distancia lo que parecía la voz de una persona. 

    —¿Qué ha sido eso? —preguntó ella con un hilo de voz— ¿Has oído eso? 

    —¿Qué? 

    —Ese ruido 

    —¿Qué ruido? 

    —Alguien gritó. 

    —¿Estás segura, yo no escuché nada? —preguntó Daniel, mientras seguía devorando los raviolis sin importarle nada de lo que pasaba a su alrededor. 

    Valeria se quedó en silencio por unos instantes, intentando averiguar de dónde provenía aquella misteriosa voz, ya que ella no sabía si era real o era solo producto de su imaginación. 

    De repente los dos escucharon claramente el grito de alguien pidiendo ayuda. 

    —¡Mierda! —dijo Valeria. 

    —Vino de allá —contestó Daniel con curiosidad. 

    Ellos se levantaron y poco a poco se acercaron al lugar de donde escucharon el grito. El lugar estaba lleno de escombros, Daniel iba sorteando las piedras intentando averiguar de dónde provenía aquella misteriosa voz. 

    —Hola, ¿hay alguien ahí? 

    El silencio era absoluto, solo se escuchaba el ruido de sus pasos al caminar entre el polvo y las piedras que se encontraban alrededor. 

    De pronto Daniel escuchó una voz débil y lejana de alguien pidiendo ayuda.  

    —Ayúdenme. 

    Daniel rápidamente se acercó al lugar, era un pequeño sótano oculto bajo unas tablas de madera. La entrada estaba bloqueada de piedras y maderas haciendo imposible el entrar o el salir. Él se agachó y miró a través de las maderas logrando ver en el fondo de una escalera, la silueta de un viejo hombre tirado en el suelo.  

    —¡Sáquenme de aquí! —gritó el viejo hombre. 

    Daniel y Valeria empezaron a sacar piedras del agujero.  

    —¡No se mueva, vamos a sacarlo! —gritó Daniel. 

    Poco a poco fueron removiendo las grandes piedras, dejando ver cada vez más el rostro del viejo hombre que estaba prácticamente en los huesos y mal herido.  

    —¡Lo veo! —gritó Valeria, mientras seguía sacando piedras y maderas. 

    Daniel se introdujo en el agujero, tratando de alcanzar al viejo hombre que permanecía inmóvil. 

    —¡Deme la mano!  

    El viejo hombre prácticamente sin poder ver nada, ya que tenía la cara cubierta de polvo, estiró su mano logrando alcanzar la mano de Daniel, que poco a poco y con la ayuda de Valeria pudieron sacarlo del agujero, vivo. 

    El hombre al salir a fuera se tiró en el suelo, respirando profundamente aire limpio. Daniel y Valeria se sentaron junto a él, tratando de recuperar su aliento después del duro esfuerzo realizado. 

    El viejo hombre tomó la mano de Daniel y mirándolo a los ojos se lo agradeció. 

    —Gracias campeón. 

    Daniel agotado asintió con la cabeza. 

    —No hay de qué. 

    Valeria ayudó al viejo hombre a sentarse. 

    —Llevo horas ahí metido —dijo el viejo hombre aún con la respiración agitada después del esfuerzo.  

    —No hable —dijo Valeria. 

    —Esos malditos, arrasaron con todo.  

    Valeria sacó de la mochila una botella de agua. 

    —Beba un poco de agua.  

    El viejo hombre bebió sin parar, estaba deshidratado y con la boca seca.  

    Daniel observó como la sangre se escurría a través del pantalón del viejo hombre. 

    —Déjeme ver su pierna. 

    Daniel se acercó y observó más de cerca, percatándose que tenía la pierna prácticamente partida en dos, el hueso estaba fuera de lugar. 

    Valeria al ver la pierna en ese estado, apartó su mirada, ya que la pierna estaba llena de sangre.  

    El viejo hombre seguía hablando con pasión sin importarle su pierna. 

    —Ellos me atacaron por sorpresa…  

    —Vamos a tener que ponérsela bien, ya ha perdido mucha sangre —dijo Daniel dirigiéndose a Valeria.  

    —Salían por todas partes, pero aguanté hasta el final. No me rendí...  

    El viejo hombre sujetó a Daniel del brazo con fuerza mientras seguía hablando sin parar. 

    —¡Y no me rendí! ¡Lo escuchaste, no me rendí!  

    —Vamos hacerlo, tú sujétale la cabeza —dijo Daniel, mientras el viejo hombre seguía contando su historia.  

    —Sus cabezas volaron por los aires mientras les disparaba…  

    —¿Lista? —preguntó Daniel. 

    Ella asintió con la cabeza. 

    —¡Ahora! —gritó Daniel.  

    Daniel empujó el hueso con todas sus fuerzas poniéndolo de nuevo en su lugar. El viejo hombre gritó con todas sus fuerzas. 

    —Muy bien, campeón. Bien... 

    Valeria empezó a tener arcadas al ver sangre por todos lados. 

     —Creo que voy a vomitar —dijo ella.  

    Valeria se levantó y salió de la casa.  

    Daniel agotado por el esfuerzo se sentó junto al viejo hombre, tratando de recuperar su aliento. Cuando un fuerte grito lo alertó de nuevo.  

    —¡Daniel! —gritó Valeria desde el exterior.  

    Daniel se levantó y salió corriendo hacia a fuera. Valeria estaba con lágrimas en los ojos observando el patio trasero de la casa, que estaba lleno de partes y pedazos de robots esparcidos por todos lados. 

    —¡Dios! —murmuró Daniel. 

    De repente los ojos de Valeria se llenaron de un intenso dolor, de rabia y de mucho coraje al observar ante ella, el mundo en que vivimos, lo que era y lo que es ahora, ante la atenta mirada de Daniel que no encontraba las palabras que pudieran consolarla. Ella salió corriendo hacia el puente. 

    —¡Valeria!  

    Daniel corrió tras ella tratando de detenerla. Valeria llegó al puente llorando y se subió hasta lo más alto, lista para lanzarse al vacío. Daniel llegó unos segundos más tarde tratando de detenerla. 

    —¡Valeria! —gritó él—. Por favor, baja de ahí.  

    —Todos vamos a morir —dijo ella en voz baja.  

    Daniel se quedó pensativo unos momentos. 

    —Estamos muy cerca de lograrlo, lo sé. 

    Valeria dio un paso al frente, acercándose más al borde del puente.  

    —¡Espera! —gritó Daniel. 

    —¡Todos vamos a morir!  

    —Nadie va a morir —contestó Daniel, realmente asustado, sin saber muy bien que hacer, ni como reaccionar ante esa nueva situación. 

    —Por favor, bájate de ahí y hablemos. 

    —Cállate de una vez, hablas demasiado. 

    —Solo quiero ayudarte, eso es todo —él hizo una pausa —. Todo va a salir bien. 

    —De…de…deja de decir eso, Daniel. 

    —Valeria… 

    —¡Echa un vistazo a tu alrededor no queda nada! ¡Nada! ¡Este mundo es una mierda! ¡Una puta mierda! 

    Daniel trató de acercarse lentamente a ella mientras hablaba. 

    —¡No te acerques! No lo hagas. 

    —Pero, ¿qué te pasa? ¡Joder!  

    —¡Ya no quiero vivir! ¡Estoy harta de esto, ya no puedo más!  

    Valeria se derrumbó. 

    —No quiero esta vida para nosotros —contestó ella, mientras acariciaba su panza con suavidad. 

    —¡¿De qué coño hablas?! 

     Daniel trató de acercase de nuevo. 

    —¡No!  

    —¡Por el amor de dios! ¡¿Qué estás haciendo?!  

    Valeria dio un lento y torpe paso adelante. 

    —No, por favor. 

    —Lo siento, pero él se merece una vida mejor —dijo Valeria con lágrimas en los ojos—. No te das cuenta de nada. ¡Estoy embarazada!  

    Daniel la miró sorprendido ante la inesperada noticia, quedándose prácticamente sin poder articular palabra.  

    —¿Qué?  

    Lágrimas recorrían el rostro de Valeria. 

    —Valeria te lo suplico, bájate de ahí y hablemos —dijo Daniel que aún no salía de su asombro y sorpresa.  

    —Ya es muy tarde, estoy cansada, muy cansada... Se acabó. 

    Ella caminó hasta el borde.  

    —¡No!  

    Valeria cerró los ojos y dio un paso hacia el vacío, cuando el grito de Daniel la detuvo.  

    —¡Te amo!  

    Daniel con lágrimas en los ojos gritó con todas sus fuerzas de nuevo.  

    —¡Te amo!  

    Valeria se quedó paralizada por unos instantes al escuchar las palabras de Daniel, lentamente abrió sus ojos. 

    —Por favor, no lo hagas, no lo hagas eres lo único que tengo en esta vida, lo único que tengo, no lo hagas no quiero perderte.  

    Los dos se quedaron en silencio por unos segundos mirándose a los ojos. 

    





   





 

      

      

    Capítulo 11 

      

      

      

    La noche había caído, la luz de la luna iluminaba tímidamente la casa. Valeria estaba durmiendo recostada en un viejo sofá. Daniel y el viejo hombre estaban sentados frente a una rústica chimenea, la luz del fuego iluminaba sus tristes y cansados rostros. Ellos estaban en silencio observando como lentamente el fuego se iba consumiendo ante sus ojos como si fuera la vida propia. 

    —Te debo una campeón —dijo el viejo hombre. 

    —Olvídelo. No fue nada.  

    Los dos se quedaron en silencio.  

    —¿Es el primero?  

    —¿Qué?  

    —¿Qué si es tu primer hijo?  

    Daniel no podía ocultar su felicidad.  

    —Sí.  

    —Se te nota, lo llevas escrito en tu cara.  

    —¿Cómo?  

    —La cara de imbécil que se te pone cuando vas a ser padre.  

    Daniel sonrió.  

    —Yo también tengo un hijo, él se llama Elías como yo, debe tener más o menos tu edad. 

    —¿Y dónde está él? —preguntó Daniel interesándose. 

    Elías suspiró profundamente. 

    —Eso me gustaría saber... Después de que murió mi esposa, él se fue, nunca nos llevamos bien —Elías hizo una pausa— tenía el mismo carácter de ella. 

    —¿Nunca volvió? —preguntó Daniel intrigado.  

    —Nunca.  

    Elías sacó de su bolsillo una vieja fotografía de él y su hijo cuando era pequeño.  

    —Siempre la traigo conmigo, es mi amuleto de la buena suerte.  

    Elías le mostró la fotografía a Daniel. 

    —Se parece mucho a usted.  

    —Eso decían, no lo sé, quizá un poco en los ojos y en la forma de las cejas, eso sí, la nariz era exacta a la de mi esposa.  

    Elías sonrió por un instante al recordar a su hijo. Poco a poco su rostro se fue endureciendo. 

    —Una de las cosas que más echo de menos de mi hijo es que yo discutía mucho con él, y hasta el día de hoy aún no he encontrado a nadie que sea tan bueno discutiendo o que me importe tanto discutir como con él, y a veces me encuentro que me hace falta un buen contrincante a su altura. 

    Daniel lo escuchaba en silencio y con atención. 

    —La soledad me ha ido consumiendo a lo largo de todos estos años, lo extraño y lo que más me pesa es que nunca le pude decir cuanto lo quería, a pesar de nuestras estúpidas peleas. 

    Elías se quedó en silencio recordando a su querido hijo, ante el silencio sepulcral de Daniel que escuchaba las palabras de Elías como el padre que nunca tuvo y que siempre quiso. 

    —Es mi hijo, es mi sangre, no sé dónde esté, quizá ya esté muerto, no lo sé, lo único que sé, es que aquí esperaré hasta que algún día decida regresar.  

    A Elías se le empezaron a cubrir los ojos de lágrimas, a pesar de que hacía esfuerzos para no llorar. 

    —Yo amo profundamente a mi hijo. Una vez alguien me preguntó, si volvieras a nacer, ¿quién te hubiera gustado ser? Y yo le contesté, mi hijo. 

    Daniel sonrió tímidamente ante las bonitas palabras de Elías. 

    —Ya es tarde... —dijo Daniel. 

    Elías con lágrimas en los ojos intentó disimular una vez más, mirando hacia otro lado. \ 

    —Si es tarde... 

    Daniel se levantó.  

    —Me voy a dormir, buenas noches Elías.  

    —Buenas noches y felicidades campeón. 

    —Gracias.  

    Elías se levantó y salió a fuera a tomar un poco de aire fresco, ya que al hablar de su hijo lo había puesto muy melancólico. 

    Daniel se acostó junto a Valeria, aún consternado por las palabras de Elías y por su historia.  

    Minutos después, Daniel no pudo evitar escuchar en la distancia el llanto ahogado de Elías. Daniel se levantó de nuevo y salió a fuera. 

    Elías estaba sentado en un viejo balancín, entre sus manos sostenía la fotografía de él junto a su hijo, al escuchar que Daniel se acercaba, rápidamente se secó sus lágrimas e intentó recuperar su compostura.  

    —¿Tampoco puedes dormir? —preguntó Elías.  

    —No.  

    Daniel se sentó junto a Elías.  

    —¿Cómo está su pierna?  

    —Bien, creo que bien.  

    Ellos se quedaron en silencio mirando las estrellas.  

    —A veces me pregunto cuanto más durará todo esto —dijo Daniel.  

    —Quién pudiera saberlo… No podemos hacer nada. El tiempo lo dirá, todo lo que empieza termina tarde o temprano, no hay nada que sea eterno. Nada. 

    Daniel lo escuchaba con atención.  

    —El problema no son los robots, hay algo mucho peor que ellos.  

    —¿Peor? —preguntó Daniel. 

    Elías asintió con la cabeza.  

    —Las ciudades han sido saqueadas, la gente mata por un plato de comida, las mujeres son violadas, los niños esclavizados, esto es lo que va a terminar con el mundo entero, no ellos —Elías hizo una larga pausa— nuestra sociedad está enferma, entonces hay que dejarla agonizar que se caiga sola para que nazca la nueva sociedad, no hay que tener miedo del fracaso,  

    —Pero mucha gente va a morir —dijo Daniel. 

    —Solo hay que cambiar de camino. Piensa que siempre habrá una manera de salir del paso. Todo lo que das, después la vida te lo da, y lo que das te lo das, y lo que no te das te lo quitas. Siempre que tengas la duda entre hacer o no hacer algo, siempre hay que hacer porque si te equivocas te quedará la experiencia, pero si no haces te quedará la frustración. 

    Daniel se quedó en absoluto silencio ante las sabias palabras de Elías, que abrieron los ojos de Daniel dándole una nueva perspectiva del mundo con sabios consejos. 

    —¿Usted cree en Dios? 

    —No creo en Dios porque lo conozco —respondió 

    Elías contundentemente. 

    —Entonces, ¿usted no cree en Dios porque lo conoce? 

    Elías asintió de nuevo. 

    —Lo conozco, ¿sabes quién es? —Elías hizo una larga pausa—. Tú, ella, todo es Dios. Vivimos en un Dios, piensa que la bondad es una elección, la inteligencia es un don. 

    De nuevo Daniel se quedó sin palabras ante la filosofía y la forma de pensar de Elías que no dejaba de sorprenderlo una y otra vez. 

    —¿A dónde piensan ir? —preguntó Elías.  

    —Mi padre me habló de un lugar en el norte...  

    Elías sonrió. 

     —El paralelo 33.  

    Daniel sorprendido. 

    —¿Lo conoce?  

    —No, pero he escuchado muchas historias sobre ese lugar, dicen que es un lugar seguro que es como una gran ciudad —Elías se quedó en silencio por unos instantes—. No lo sé hijo, creo que no queda ningún lugar seguro en este mundo. En fin… El mundo no es perfecto, pero no tenemos otro — dijo Elías con solemnidad.  

    Ellos se quedaron en silencio mirando las estrellas. 

      

    Las horas habían pasado, Daniel estaba profundamente dormido junto a Valeria, de pronto Elías se acercó a ellos y los despertó abruptamente. 

    —¡Vístanse! —dijo Elías con voz temblorosa. 

    Ellos se despertaron. 

    —¿Pasa algo? —preguntó Daniel al percatarse de que Elías estaba nervioso. 

    —¡Tienen que irse ahora! 

    Valeria tragó saliva al escuchar el tono seco de su voz. Daniel se incorporó y miró por la ventana. No se veía nada, sin embargo, se podía escuchar en la distancia el molesto zumbido de los drones acercándose, era un sonido semejante al de un enjambre de abejas enfurecidas. 

    —Son ellos —dijo Valeria en voz baja.  

    Elías asintió con la cabeza.  

    —Tienen que marcharse. 

    —¿A dónde vamos a ir? —preguntó Valeria. 

    —Seguidme y haced exactamente los que os diga —contestó Elías. 

    Valeria y Daniel se levantaron y sin hacer más preguntas fueron detrás de Elías que los condujo rápidamente hasta la parte trasera de la casa, donde había un pequeño garaje. 

    —¡Rápido por aquí!  

    Elías abrió la puerta, en el interior había un viejo coche de los años 70.  

    —Ten, coge las llaves.  

    —Pero...  

    —No hay tiempo para peros... ¡Haz lo que te digo! 

    Daniel cogió las llaves y entró al coche junto con Valeria. 

    Elías se acercó a la ventanilla. 

    —Escúchame bien.  

    Daniel se quedó en silencio escuchando atentamente.  

    —Sigue recto por esta carretera y no te detengas hasta llegar a la costa por nada ni nadie, lo entendiste, nada ni nadie, ¿está claro?  

    Daniel asintió con su cabeza.  

    —Ahí seguramente encontrarás un montón de antiguos botes abandonados, coge uno de ellos para poder llegar a tu destino. 

    —Gracias. 

    —No hay de qué —contestó Elías. 

    —Ven con nosotros —dijo Daniel—. No puedes quedarte aquí solo. 

    —No, yo ya estoy viejo y además tengo trabajo aquí.  

    Le guiñó un ojo. 

    —Tú ya me entiendes. Tengo una deuda pendiente con estos hijos de puta, los voy a enterrar vivos...  

    —Elías... por favor, déjalo...—dijo Valeria. 

    El zumbido de los drones acercándose cada vez se escuchaba más cerca, en la distancia se podía observar como iban avanzando quemándolo todo ante su paso. 

    —¡Venga! ¡Váyanse no pierdan más tiempo! ¡Vamos! 

    —Gracias por todo Elías —dijo Valeria agradecida. 

    Daniel bajó del coche y le dio un fuerte abrazo, era un abrazo muy sincero y paternal. 

    —Gracias por todo.  

    —Bueno, ya está bien aún me van a hacer llorar —dijo Elías—. Cuida bien a tu hijo.  

    —Lo haré —contestó Daniel—. Seguro que fuiste un excelente padre, yo estaría orgulloso de ser tu hijo.  

    Elías al escuchar las bonitas palabras de Daniel se estremeció, lágrimas empezaron a derramarse por su rostro, aunque Elías trató una vez más de hacerse el fuerte pero esta vez no pudo evitar llorar ante Daniel. 

    —¡Ya váyanse! —dijo Elías con lágrimas en los ojos y visiblemente emocionado por las palabras de Daniel que le tocaron el corazón. 

    —Nunca te olvidaré, nunca. —dijo Daniel. 

    —Buena suerte campeón —respondió Elías, que esbozó una tímida sonrisa. 

    —Cuídate, Elías. 

    Daniel arrancó el coche y se marchó a toda velocidad ante la triste mirada de Elías, que observaba como rápidamente el coche se alejaba dejando una gran estela de polvo, hasta finalmente desaparecer en el horizonte. 

    Elías suspiró profundamente, su rostro se empezó a endurecer de nuevo al escuchar el molesto zumbido de los drones acercándose. Él se dirigió de nuevo al interior de su casa, empezó a cerrar las pocas ventanas que aún quedaban en pie, quedando el interior prácticamente a oscuras. Abrió un pequeño baúl que guardaba en un viejo armario, el interior estaba lleno de escopetas de diferentes tamaños, el removió las armas hasta finalmente tomar una granada de mano. 

    Segundos después, Elías se sentó en medio de la habitación sujetando fuertemente la granada entre sus temblorosas manos. Una fuerte explosión destruyó una de las ventanas y parte de la pared. Rápidamente los drones empezaron a entrar a través del agujero, ante la atenta mirada de Elías que esperaba pacientemente en el interior. Lentamente Elías sacó de su bolsillo la fotografía de él junto a su querido hijo y la observó en silencio por última vez. 

    —Perdóname hijo, te quiero.  

    Elías arrancó la anilla de la granada, cerró los ojos y dejó caer suavemente la granada al suelo. Instantes después, la casa explotó por los aires llevándose por delante a los drones que salieron esparcidos por los aires en medio de una gran explosión. 





   





 

      

      

    Capítulo 12 

      

      

      

    El sol se ponía lentamente tras las montañas, Daniel iba conduciendo por una larga y solitaria carretera.  Valeria estaba recostada junto a él, con la mirada perdida en el hermoso horizonte que teñía el cielo de un color rojizo apabullante, que contrastaba con el humo negro que cubría los pueblos y ciudades que iban dejando atrás a medida que iban avanzando. 

     —Tuvimos suerte con Elías —dijo ella—. Ese Elías es un tipo simpático y muy buena persona... 

    —Sí que lo es —contestó Daniel—. Aún quedan buenas personas en este mundo. 

    —Estaba tan solo, pobre hombre, me dio tanta pena… ¿Por qué él no quiso venir con nosotros? —preguntó Valeria 

    Daniel respiró hondo. 

    —Por su hijo, él tiene la esperanza de algún día volver a verlo, es lo único que tiene en su vida y ahora que voy a ser padre, lo entiendo un poco más. 

    Valeria sonrió. 

    —Quiero que mi hijo, nuestro hijo sea feliz. Me encantaría que el mundo volviera a ser lo que era, y que cuando el creciera fuera un gran artista, un nadador olímpico o el jodido presidente de los Estados Unidos. 

    Valeria tomó la mano de Daniel y la cerró con fuerza, suscribiendo todas sus palabras. 

    —Claro que sí —contestó Valeria mirándolo a los ojos—. Eres el hombre más maravilloso que he conocido en mi vida.  

    —Tú tampoco estás mal —sonrió Daniel. 

    Hubo un largo silencio entre los dos. 

    —¿Qué habrá pasado con Elías? ¿Estará vivo? 

    —Quién sabe... —respondió Daniel con una enorme tristeza—. Si es niño me gustaría llamarlo como él.  

    —Mmm… Elías, suena bien —dijo Valeria.  

    —Pero si es niña, la niña de mis ojos, quisiera llamarla como su madre —él hizo una breve pausa— aunque estoy seguro que será niño.   

    —Eso ya lo veremos... 

    Valeria se quedó en silencio. 

    —La verdad es que no sé como le vamos hacer con un niño. 

    —Nos las arreglaremos —dijo Daniel. 

    Valeria se quedó muda por unos instantes. 

    —¿Seguro? 

    —Claro —contestó Daniel con una media sonrisa—. Sobreviviremos. 

    —¿Juntos? 

    —Por supuesto —Daniel dejó caer su mano tiernamente sobre la panza de Valeria—. Juntos. 

    De repente la luz roja del “check engine” se prendió, indicando una falla en el motor.  

    —¡Joder! —gritó Daniel.  

    —¿Qué pasa? —preguntó Valeria. 

    —No lo sé. 

    Daniel detuvo el coche.  

    —Huele raro, como a quemado —dijo Valeria. 

    Daniel bajó y abrió el capó del coche. Instantes después, Valeria se acercó a Daniel. 

    —Es la manguera del agua, está prácticamente rota. 

    —¿No la puedes arreglar? 

    —Imposible. 

    —¿Y ahora qué hacemos? —preguntó Valeria. 

    —No sé, pero así no podemos seguir, no llegaremos muy lejos. 

    —¿Cuál es el plan? 

    Daniel la miró. 

    —El plan es... que estamos jodidos. 

    —Quizá encontremos otro coche —dijo Valeria. 

    Daniel guardó silencio un buen rato. 

    —Tenemos que volver atrás... 

    —¿Cómo? ¿Volver dónde? No podemos volver, es una locura. 

    —Así no podemos continuar... 

    —¡Joder! —exclamó Valeria—. Recuerda lo que dijo Elías. 

    —Lo sé, pero no hay otra solución.  

    —¡Dios! —murmuró Valeria. 

    —Solo tenemos que volver hasta el pueblo más cercano e intentar arreglar o remplazar esta pieza. 

    —Es peligroso, muy peligroso... 

    —Sería más peligroso quedarnos aquí. Además, pronto nos quedaremos también sin gasolina. 

    —¡Santo Dios! —exclamó Valeria con una voz temblorosa y desesperada que ni ella misma reconoció. 

      

    Una espesa capa de un humo negro cubría la ciudad entera, haciendo difícil el poder respirar por mucho tiempo. Las calles estaban desiertas, no quedaba nadie ni nada, la mayoría de los edificios que había alrededor estaban derrumbados. Coches quemados repoblaban las solitarias calles. Las tiendas habían sido saqueadas y quemadas, no quedaba nada, el panorama era desolador. 

    El coche de Daniel y Valeria avanzaba lentamente por una larga calle, sorteando los coches quemados y escombros que la cubrían. Ellos estaban en completo silencio en el interior del coche, observando perplejos la total destrucción. 

    Daniel vio en la distancia una pequeña gasolinera abandonada, junto a una vieja cafetería que estaba prácticamente en ruinas. Ellos se acercaron y se detuvieron en la gasolinera. 

    —Muy bien, así es como yo lo veo… 

    —Yo voy contigo —dijo Valeria. 

    —De eso nada. 

    —Cuatro ojos ven más que dos —insistió Valeria—. Nunca discutas con una mujer, tienes siempre las de perder. 

    Daniel la miró con una leve sonrisa. 

    —Está bien, pero mantén los ojos bien abiertos. 

    Daniel y Valeria bajaron del coche y rápidamente se acercaron a los tanques de gasolina para comprobar si había combustible. 

    —Mierda —dijo Daniel.  

    —¿Qué? 

    —No queda ni gota. ¿Y en ese? 

    Valeria negó con la cabeza. 

    —Tampoco. 

    Daniel miró a su alrededor, todo estaba en silencio y tranquilo. 

    —Parece que estamos solos —dijo Valeria.  

    —Al menos por ahora. 

    Daniel observó un viejo coche a unos metros, él se acercó tratando de encontrar la pieza que buscaba.  

    —Daniel, ahora vengo. 

    —¿Dónde vas?  

    —Me hago pis. 

    —Está bien, pero date prisa. 

    —¿Desde cuándo me controlas? 

    —Podría ser peligroso. 

    Valeria un poco molesta por la sobreprotección de Daniel. 

    —Daniel... Tranquilízate, sé cuidar de mí misma —dijo ella mientras se alejaba de él—. Vuelvo enseguida. 

    Todas las puertas y ventanas de la cafetería estaban cubiertas con pedazos de madera. Valeria empezó a caminar alrededor, hasta encontrar un lugar donde poder orinar. 

    Daniel después de buscar en varios coches abandonados, al fin encontró la manguera de agua que buscaba. 

    —¡Bingo!  

    Había algo en el ambiente que lo tenía intranquilo, quizá era el silencio o una extraña sensación de que alguien o algo lo estuviera observando. Daniel regresó al coche y colocó la nueva manguera en el motor.   

    —¡Daniel! —gritó Valeria. 

    Daniel acudió rápidamente a la llamada de Valeria.  

    —¿Qué pasa? 

    Valeria sonrió. 

    —Mira ahí dentro —Valeria señaló con su mano en el interior.  

    —¿A dónde? 

    —En la esquina. 

    Daniel miró a través de las maderas observando una vieja máquina de comida y refrescos. 

    —¿Estará llena? —preguntó Valeria. 

    —No lo sé, quién sabe. 

    Valeria sonrió con expresión esperanzada. 

    —Pues, deberíamos comprobarlo, ¿no crees? 

    —Ni lo sueñes, esto no es seguro, debemos irnos… 

    Un brillo travieso apareció en sus ojos. 

    —Tengo antojo de chocolate. 

    Daniel ante la mirada de Valeria, finalmente accedió. 

    —¿Qué cojones...? Vamos —dijo con voz no demasiado firme —. Vamos, antes de que me arrepienta. 

    Daniel y Valeria empezaron a romper las maderas de la ventana, hasta finalmente colarse en el interior. 

    La luz del sol se filtraba en el interior iluminando tímidamente una vieja barra en la que aún había platos y vasos de la última comida. Las mesas y las sillas estaban rotas y tiradas por el suelo. Ellos se dirigieron directamente a la máquina de comida y refrescos. 

    Daniel cogió una barra de metal del suelo y le dio otra a Valeria. 

    —¿Lista? —preguntó Daniel. 

    Valeria asintió. 

    Sin más tiempo que perder los dos empezaron a golpear con todas sus fuerzas, hasta que finalmente rompieron la parte superior y lograron abrir la máquina, encontrándose el interior completamente vacío, no había absolutamente nada, solo polvo y telarañas. 

    —¡Maldita sea, puta máquina! —protestó Daniel. 

    Valeria vio en una esquina la puntita de un envoltorio de una barrita de chocolate que sobresalía. 

    —¿Daniel? 

    —¿Qué? 

    —Hoy es tu día de suerte —dijo Valeria con una sonrisa. 

    —A sí, ¿por qué? 

    Ella se acercó y muy cuidadosamente sacó una vieja barrita de chocolate, ante la sorpresa de Daniel que se estremeció al verla. 

    —No lo puedo creer. 

    —Pues créetelo. 

    Valeria partió la barrita en dos partes y le dio la mitad a Daniel que rápidamente se la comió. 

    —Hacía años que no comía chocolate, ya casi se me había olvidado el sabor que tenía —dijo Daniel, mientras deleitaba la barrita de chocolate. 

    Valeria se quedó sin palabras al probar la barrita de chocolate. 

    —Oh, por el amor de dios, esto es espectacular —dijo ella saboreándola. 

    De repente el ruido de unas motos acercándose en la distancia los dejó paralizados. 

    —Ahora sí que la hemos jodido —dijo Daniel. 

    Los motoristas llegaron a la gasolinera y empezaron a dar vueltas alrededor del coche de Daniel observándolo, mientras gritaban y tocaban el claxon. El jefe de la banda era un hombre físicamente flaco, alto, tatuado y con poco pelo, su mote era “Willy”, el otro era gordo, con el pelo largo y tatuado, su mote era “Gorzila” y el último era un muchacho muy delgado y jovencito, su mote era “el Mudo” 

    —¿Qué estás pensando, Daniel?  

    Daniel la miró y acto seguido se dirigió hacia la salida. 

    —¿Dónde vas? —preguntó Valeria.  

    Daniel se detuvo.  

    —¿Cómo que a dónde voy? A fuera. 

    —Voy contigo. 

    —No, tú quédate aquí. 

    —Ni lo sueñes, he dicho que voy contigo.  

    —Haz lo que te digo, joder, es que no lo entiendes, esto no es un juego. 

    —Lo sé, yo no estoy jugando. 

    —Valeria joder estás embarazada, ¿es que no te das cuenta? 

    —De puta madre —murmuró Valeria. 

    —Solo voy hablar con ellos, eso es todo y luego nos largamos —Daniel hizo una pausa—. Tranquila, esto va a ser pan comido.  

    —¿Tranquila? !Tranquila! ¿Cómo sabes que te puedes fiar de esos paletos? 

    Daniel suspiró. 

    —No hagas ninguna tontería, ¿está claro? —dijo Valeria, claramente preocupada. 

    —Está bien. 

    Los motoristas seguían dando vueltas alrededor del coche de Daniel. Finalmente, Daniel salió por una de las ventanas, ante la mirada de los tres motoristas que seguían dando vueltas sin detenerse. Daniel caminó lentamente hasta llegar a su coche. Valeria observaba oculta desde el interior haciendo el mínimo ruido para no ser descubierta. 

    Los tres motoristas se detuvieron junto a él, prácticamente rodeándolo.  

     —¿Algún problema, amigo? —preguntó Willy el jefe de la banda. 

    —Nada, todo bien. 

    —¿Seguro? —insistió Willy. 

    —Sí, seguro —dijo Daniel— el motor se calentó un poco, eso es todo. 

    Willy bajó de su moto y se acercó a Daniel. 

    —Déjame que le eche un vistazo. 

    —No hace falta. Ya está arreglado, no fue nada. 

    —¡Eh, amigo! Solo quiero ayudarte, porque eres tan mal agradecido conmigo. 

    —Lo… lo siento, tío. 

    —No importa. 

    Willy se acercó al coche.  

    —Pues aquí todo se ve bien...  

    —Te lo dije, ya está solucionado, no fue nada, solo una falsa alarma. 

    —Bueno pues entonces no hay nada más que hacer aquí, ¿no? 

    —No, nada.   

    Los otros dos motoristas hablaron algo entre ellos en voz baja y se rieron. 

     —¿A dónde te diriges, amigo?  

    —Hacia la costa —contestó Daniel—. Aquí no queda nada. Todo está destruido. Los robots acabaron con todo.  

    —Así que, hacia la costa, dicen que es peligroso — dijo Willy. 

    —Tomaremos el riesgo. 

    Willy se quedó en silencio, pensando en las últimas palabras de Daniel. 

    Daniel se dio cuenta de su error. 

    —Tomaré el riesgo.   

    —Está bien amigo, solo queríamos ayudarte —dijo Willy—. Buen viaje.  

    —Gracias, gracias por todo.  

    Daniel nervioso caminó hacia la puerta del coche ante la atenta mirada de Willy.  

    —Un momento.  

    Daniel se detuvo. 

    —¿No nos vas a presentar a tu amiguita? 

     Daniel se quedó petrificado.  

    —¿Cómo?  

    —¿Sabes que es de mala educación no presentar a los amigos? 

    —¿De qué hablas? ¿Qué amigos? 

    Los tres motoristas se miraron y se rieron. 

    —¿Te crees que somos idiotas? —dijo Willy— Gorzila, hazle un poco de memoria a nuestro amigo, parece que se le olvidó. 

    —Yo lo vi llegar con una hermosa hembra, ellos se metieron ahí dentro —dijo Gorzila con una media sonrisa burlona. 

    —¡Mentira! —respondió Daniel. 

    —Gorzila, nuestro amigo te ha llamado mentiroso —dijo Willy. 

    Gorzila sonrió. 

    —Willy te está tomando el pelo —respondió Gorzila. 

    —Mira compadre, ¿sabes cuál es el problema de los pequeños pueblos?, es que todo se sabe —dijo Willy en voz baja —. Y a Gorzila le encanta mirar. 

    —Estáis locos.  

    —¡Cállate, joder! 

    —¡Vete a la mierda! 

    Willy lo agarró del cuello de la camiseta y se acercó a Daniel quedando a escasos centímetros de su cara. 

    —¡No me toques los cojones capullo! 

    Daniel lo empujó, sacándoselo de encima. Willy reaccionó sacando una pistola. 

    —¡De rodillas cabrón! 

    —¡Tranquilo! 

    —¡De rodillas! 

    Lentamente, Daniel accedió y se puso de rodillas ante la atenta mirada de Valeria que observaba desde el interior. 

    —¡Mierda! ¡No! ¡No! ¡No! ¡No…! —dijo ella sin saber qué hacer. 

    —Dile a tu amiguita que salga de ahí dentro ahora mismo, mi paciencia está llegando a su límite. 

    —Ya te lo he dicho, estoy solo, ¿estás sordo o qué? 

    Willy se calló y reflexionó por un momento antes de volver hablar. 

    —Mira, te lo preguntaré una vez más, antes de que esta bala perfore tu jodida cabeza. 

    —¡Me cago en la puta! —gritó Daniel— ¡Ya te he dicho que no hay nadie, joder! 

    —Veo que los tienes bien puestos, vamos a ver ella que tal... —dijo Willy con una sonrisa. 

    Willy se giró hacia la cafetería. 

    —¡Sé que estás ahí dentro, tienes diez segundos para salir o podrás ver una ejecución en directo!  Tu verás lo que haces —dijo Willy. 

    Daniel estaba arrodillado en el suelo con una pistola de 45 mm apuntando a su cabeza. Willy poco a poco fue contando ante la atenta mirada de Daniel, que rezaba para que Valeria no saliera. Gorzila y el Mudo esperaban ansiosos la salida de Valeria. 

    Finalmente, la puerta se abrió. 

    —Bravo, veo que eres una chica inteligente —dijo Willy—. Tienes suerte, caraculo. 

    —¡Valeria, no…! —gritó Daniel— ¡Corre! ¡Vete! 

    A pesar de los gritos de Daniel, Valeria caminó hacia ellos hasta llegar frente a Willy que la miró de arriba abajo con ojos de deseo. 

    —Ufff, ¿de dónde salió esta monada? 

    —Dejadnos en paz —dijo Valeria, sin apenas poder pronunciar palabra, el miedo la paralizaba. 

    —Uy, tiene genio, eso me encanta en las mujeres. 

    —No queremos problemas, solo queremos marcharnos —dijo Valeria. 

    Willy se acercó a ella con malas intenciones, rozándola suavemente por la espalda. 

    —¡No me toques! 

    —¿Qué te pasa, muñeca? 

    —¡Déjala en paz! —dijo Daniel furioso. 

    —¡Tu cierra la puta boca caraculo!  

    —Maldito hijo de puta. 

    Willy regresó frente a Daniel poniéndole el cañón de la pistola en la boca. 

    —Vigila esa boca, capullo. 

    —¡No! —Valeria gritó con tanta potencia que Willy se detuvo— ¿Qué es lo que quieren? 

    —No sé... ¿Qué propones? 

    —Lo primero de todo dejar de apuntarnos con las putas pistolas. 

    —¡Ja, ja! Me parto de risa. Negativo. 

    Willy se acercó a ella. 

    —¡Apártate de ella! —gritó Daniel de nuevo. 

    —¡Cállate de una puta vez! —gritó Willy—. Mudo creo que hoy es tu día de suerte. ¿Cuánto hacía que no veías una mujer? —preguntó Willy— ¿Te gusta? 

    —Es guapa —contestó el Mudo 

    —Ya es suficiente —dijo Daniel. 

    —¡Tranquilo! Amigo... Te he dicho que solo quiero conocer a tu amiga, eso es todo. Solo será por un rato. 

    —¡Hijo de puta! 

    —¡Cállate, joder! 

    Willy lo golpeó con el arma en la cabeza. Daniel cayó al suelo con la cabeza abierta.  

    —¡Sois unos putos gilipollas! 

    Gorzila se acercó a Daniel dándole tres patadas en el estómago y en la cara. Daniel empezó a sangrar por la nariz. 

    Valeria reaccionó y sacó de debajo de su camiseta una barra de metal, golpeando con fuerza en la cabeza de Gorzila que estaba junto a ella. 

    Rápidamente, Willy la apuntó con el arma en la cabeza. 

    —¡Detente!  

    Valeria se detuvo. 

    —¡Suelta la puta barra!  

    Valeria se quedó en silencio por unos segundos, mirando fijamente a Willy. 

    —¡He dicho que sueltes la puta barra! 

    Finalmente soltó la barra, tirándola al suelo junto a Daniel. Gorzila se levantó con la cara sangrando. 

    —¡Perra de mierda! ¡Te vas a enterar de quién soy yo! ¡Vas a pagar por esto! 

    Gorzila la cogió por el pelo y la tiró al suelo violentamente. 

    —¡Suéltala! ¡Quítale las putas manos de encima! ¡Está embarazada! 

    Gorzila se detuvo.  

    —Huyyyyy, ¿oíste eso Gorzila? —dijo Willy en tono burlesco, poniendo voz de mujer—. No le hagas daño está embarazada. 

    Willy se acercó a ella y le arrancó violentamente la camiseta, dejando sus grandes pechos al descubierto.  

    —Mira nomás que tenemos, menudo monumento dijo Willy—. ¡Uf! —Willy empezó a manosearla, tocándole los pechos. 

    —¡No me toques!  

    —Cierra la puta boca, monada —dijo Willy. 

    Valeria le escupió en la cara. 

    —Cerdo. 

    Se hizo un terrible silencio. 

    —¡Maldito cobarde hijo de puta! —gritó Daniel. 

    —¡Qué has dicho! ¡Pedazo de mierda! ¿Qué es lo que has dicho? ¡Repítelo si tienes huevos! ¡Repítelo! — gritó Willy fuera de sus casillas. 

    —¡Eres un hijo de la gran puta!  

    Willy se acercó a Daniel y lo golpeó con la pistola en la cabeza, ante la impotencia de Valeria que esta vez, no pudo hacer nada por ayudarlo. Daniel cayó al suelo desmayado. 

    Willy respiró profundamente.  

    —Ven, acércate, no tengas miedo no te voy a hacer nada. 

    Valeria permanecía inmóvil ante las palabras de Willy. Finalmente, él se acercó a ella. 

     —¿Cómo te llamas?  

    Valeria no contestó.  

    —¿No tienes nombre, es eso? —Willy la cogió del pelo —¡Contéstame, zorra! 

    —Valeria —dijo ella.  

    —Valeria, ¿sabes qué tienes nombre de diosa? 

    Ella lo miró con una mirada desafiante. Willy sin soltarla del pelo se acercó por detrás tocándola suavemente por la espalda, poco a poco su mano fue bajando hasta introducirse en el pantalón de Valeria. 

    Ella cerró los ojos y aguantó su respiración al sentir la mano de Willy en el interior. 

    —Ufff, que rico, se me está poniendo dura. 

    Finalmente, Willy sacó la mano y se paró enfrente de ella, mirándola directamente a los ojos. Valeria lo miraba con desprecio y con odio. Willy empezó a oler sus dedos mientras los lamía frente a ella. 

    —Willy, me llamo Willy —dijo él suspirando—. Encantado de conocerte, monada —suspiró de nuevo— en fin, echas las pertinentes presentaciones pasemos a la acción.  

    Hizo una larga pausa, contemplándola con aire pensativo. 

    —Mudo, ven aquí. 

    El mudo se acercó a Willy. 

    —Este va a ser tu regalo, quiero que te hagas un hombrecito, por eso tú vas a ser el primero en probar sus dulces mieles. 

    Willy le dio una navaja. 

    —Ten, si te da problemas, mátala. 

    El mudo asintió. 

    —Tienes cinco minutos, ni uno más. 

    El Mudo la cogió de la cintura, a pesar de los esfuerzos de Valeria por evitarlo y se la llevó a la fuerza hasta la parte trasera de la cafetería, ante las risas de Willy y Gorzila. 

    Al llegar atrás, la empujó violentamente tirándola al suelo, se bajó los pantalones y se echó encima de ella arrancándole salvajemente los pantalones y la ropa interior, dejándola prácticamente desnuda e indefensa, a pesar de ello Valeria seguía resistiéndose, golpeando y pateando con todas sus fuerzas, tratando de sacarse a ese hombre de encima. Finalmente, el Mudo harto de Valeria, sacó la afilada navaja y se la puso en el cuello, amenazándola de muerte. 

    —Estate quieta o te mato. 

    —Por favor…—suplicó Valeria. 

    —¡Cállate la boca! 

    —Tú no eres como ellos... Lo sé. 

    —¡Cállate, zorra!  

    Valeria reaccionó dándole una fuerte bofetada.  

    —¡Cerdo!  

    El Mudo reaccionó poniendo su mano en la cara, él sonrió tímidamente. Valeria le dio otra bofetada más fuerte, esta vez si la sintió y él le regresó el golpe dándole otra bofetada más fuerte a ella. Ella también la sintió. Los dos se quedaron en silencio por unos segundos mirándose fijamente a los ojos.  

    Finalmente, el Mudo se dio la vuelta y se sentó en silencio junto a Valeria, que permanecía desnuda en el suelo. Ella lo observó desconcertada, rápidamente se puso sus pantalones. El Mudo se desmoronó y empezó a llorar como si fuera un niño pequeño. 

    —Lo siento. No quería… 

    Valeria se acercó al Mudo y se sentó junto a él. Lágrimas recorrían su rostro, su cara era de arrepentimiento total, Valeria acarició su pelo suavemente.  

    Willy y Gorzila estaban sentados en sus motos, haciendo bromas y chistes obscenos mientras esperaban impacientes su turno.  

    A varios metros de ellos estaba Daniel tirado en el suelo, aún inconsciente. Poco a poco fue recuperando la conciencia abriendo los ojos lentamente, sin que Willy ni Gorzila se percataran de ello, quedándose completamente inmóvil, observando a su alrededor.  

    —¿Qué raro porque no se escucha nada? —preguntó Willy molesto. 

    —El tiempo ya terminó —dijo Gorzila—. Ahora es mi turno. 

    —Ni de broma, tú eres el último. 

    —Joder tío… siempre igual. 

    —Mejor vete a ver qué está pasando con ese novato, no me fio de él.  

    Daniel aprovechó el momento de distracción de Willy y Gorzila, para alcanzar la barra metálica que Valeria había dejado tirada en el suelo anteriormente y lanzarse sobre Gorzila, golpeándolo con todas sus fuerzas dejándolo prácticamente inconsciente en cuestión de segundos, ante la sorpresa de Willy que cuando quiso reaccionar, sacando su pistola, recibió un fuerte impacto en la cabeza, cayendo al suelo fulminado. 

    Daniel cogió la pistola del suelo y salió corriendo hacia la parte trasera de la cafetería. Al llegar atrás, encontró a Valeria abrazada al Mudo.  

    El Mudo al ver a Daniel armado, se levantó con el cuchillo en la mano tratando de defenderse. Daniel sin muchas contemplaciones disparó a quemarropa. El Mudo cayó al suelo fruto del tremendo impacto, agonizando de dolor por unos instantes, hasta finalmente morir frente a los ojos de Valeria. Daniel tiró el arma al suelo, lejos de él. 

    Ella tragó saliva, una marea de emociones surgieron de su interior sintiendo, repulsión, tristeza, miedo e incluso compasión por aquel hombre.  

    —¿Estás bien? 

    —Sí —contestó Valeria, aunque era mentira—. Solo quiero largarme de aquí. 

    —Pues ya somos dos —dijo él con cara de preocupación. 

    De repente se escuchó en la distancia el ruido del motor de las motos alejándose. Daniel y Valeria observaron como Willy y Gorzila, escaparon perdiéndose entre las calles. 

    





   





 

      

      

    Capítulo 13 

      

      

      

    El sol había cruzado el cielo y empezaba a posarse en el horizonte. Daniel conducía por una vieja carretera cerca de una desértica y solitaria playa llena de basura y malas hierbas. En su cara aún quedaban restos de sangre. Junto a él estaba Valeria con la ventana abierta, el viento golpeaba con fuerza su endurecido y bello rostro, ella estaba aún en estado de shock. En su mirada se podía observar una mezcla de incertidumbre, miedo y confusión. Había un silencio incómodo entre los dos. De repente algo cambió en la cara de Valeria. 

    —Para. 

    Daniel se la quedó mirando. 

    —Para el coche. 

    —¿Estás bien?  

    Tras un largo y horrible momento de silencio. 

    —Por favor... —dijo ella con su voz entrecortada. 

    Daniel detuvo el coche. Valeria abrió la puerta y salió, ante la atenta mirada de Daniel que no entendía la extraña reacción de Valeria. 

    Ella corrió por la arena hasta llegar a la orilla del mar. Lágrimas empezaron a derramarse por su rostro al sentir como la sangre se escurría por sus piernas, al estar sufriendo un aborto espontáneo. Un intenso sentimiento de tristeza, desolación, dolor y culpabilidad por la pérdida de su hijo invadieron de nuevo sus pensamientos, dando un paso al frente. Poco a poco el agua empezó a cubrir sus piernas tiñéndose de sangre.  

    Daniel al ver a Valeria entrando en el agua se desesperó. 

    —Dios... 

    Daniel salió del coche y empezó a correr. 

    —¡Valeria! ¡Valeria! 

    Valeria haciendo caso omiso de los gritos de Daniel, siguió caminando sin detenerse ante nada, ella estaba dispuesta acabar con su vida, hundida en un tremendo sentimiento de culpabilidad.  

    Las fuertes olas golpeaban su pecho con fuerza, a pesar de ello Valeria siguió avanzando, hasta que finalmente desapareció bajo la estela de una gran ola. 

    Daniel desesperado corrió con todas sus fuerzas hasta llegar a la orilla, sin pensárselo dos veces se lanzó al agua tratando de encontrarla.  

    Él se sumergió varias veces, pero las fuertes olas y la fuerte corriente le impedían poder ver nada bajo las turbulentas y frías aguas. A pesar de ello su ánimo no decaía y seguía sumergiéndose sin descanso una y otra vez, hasta que finalmente observó el cuerpo de Valeria posado en el fondo del mar. Daniel se sumergió una vez más, hasta llegar a ella y poder sacarla del agua entre medio de las fuertes olas que lo golpeaban sin descanso. Finalmente, logró llegar a la orilla con Valeria. Ella estaba inconsciente, había tragado mucha agua, su rostro estaba pálido y sus ojos cerrados. Daniel trató una y otra vez de reanimarla, presionando con fuerza en su pecho.  

    —¡Respira! ¡Respira! ¡Respira! —gritó Daniel. 

    Ella no se movía.  

    —¡Respira! 

    Desesperado, miró a su alrededor en busca de ayuda, pero la playa estaba completamente desértica. 

    —¡Dios! 

    Daniel siguió insistiendo con la respiración boca a boca, tratando de reanimarla. 

    —Un, dos, tres, cuatro, cinco, ¡Respira! 

    Valeria no reaccionaba. 

    —Un, dos, tres, cuatro, cinco, ¡Respira! 

    De repente Valeria empezó a convulsionarse, expulsando agua por su boca. 

     —¡Respira! ¡Respira!  

    Daniel siguió presionando su pecho con fuerza.  

    —¡Respira!  

    Finalmente, Valeria abrió los ojos y empezó a sacar toda el agua que había tragado. Daniel exhausto cayó abatido en la arena junto a ella. 

      

    La noche estaba estrellada y tranquila, la luz de la luna se reflejaba en el agua como en un espejo. Daniel y Valeria estaban sentados frente al mar en absoluto silencio, junto a una pequeña hoguera que iluminaba sus tristes rostros.  

    Lágrimas recorrían las mejillas de Valeria terriblemente afectada por el aborto que había sufrido. 

    —Yo maté a mi hijo —dijo Valeria con su voz entrecortada.  

    —¡Por dios santo! Tú no has matado a nadie —respondió Daniel. 

    —Fue mí culpa.  

    —Valeria, escúchame. No fue tu culpa, sucedió. 

    —Ni siquiera me conoces —dijo Valeria. 

    Daniel la miró con los ojos abiertos de par en par. 

    —¿De qué hablas? 

    —Déjalo ya. 

    —¿De verdad crees que no te conozco, después de todo lo que hemos pasado juntos? 

    —Lo siento... 

    Valeria se quedó pensativa por unos segundos volviendo al tema de su hijo. 

    —¿Por qué, yo? Esto no es justo. 

    —Quién ha dicho que la vida es justa —murmuró Daniel. 

    —Era mi hijo. 

    —Lo sé y lo siento. 

    Valeria se quedó en silencio, lágrimas de dolor recorrieron de nuevo su rostro sin poder hacer nada por evitarlo. 

    —Lo siento —dijo Daniel abrazándola—. Lo siento mucho. 

    Valeria explotó en un ataque de ira ante las palabras de Daniel. 

    —No me toques. 

    —Valeria, tranquilízate...  

    —¡Era mi hijo, te enteras! 

    Daniel empezó a ponerse nervioso ante el subido tono de Valeria y el desprecio en el que le hablaba. 

    —Valeria por favor, no me hagas esto... escúchame.  

    —¡No quiero escucharte! ¡Estoy harta de escucharte!  

    Valeria se levantó y corrió hacia el mar. Daniel la cogió del brazo y tiró de él para darle la vuelta y quedar cara a cara. 

    —Pero, ¿qué te pasa joder? ¿Te has vuelto loca?  

    —¡Suéltame! No quiero escuchar nada ¡Nada! ¡¿Por qué no me dejaste saltar de ese puto puente?! ¡¿Por qué?! ¡¿A ti nunca te importó?! ¡Nunca! ¡Nunca lo quisiste! —dijo Valeria con lágrimas en los ojos.  

    A Daniel se le hizo un nudo en la garganta. 

    —¿Por qué dices eso?  

    —¡Porque es la puta verdad! 

    Daniel harto de escuchar las recriminaciones sin sentido de Valeria explotó en un ataque de furia, expresando todo lo que tenía guardado en su interior.  

    —¿Tú qué sabes? ¡También era mi hijo, mi hijo! ¿Te crees que no me duele?, ¿Eh? ¡Contéstame! ¿Te crees que eres la única que siente? ¡Contéstame! Pues no... Yo también siento. ¡Te enteras! ¡También era mi hijo!  

    Daniel con los ojos llenos de lágrimas tragó saliva e intentó pensar que decir. 

    —¡Me duele! ¡Me duele más que a ti! Te enteras, me duele mucho más que a ti.  

    Daniel miró hacia el cielo y gritó con todas sus fuerzas descargando toda su rabia. 

    —¡Dios!!! 

    El grito retumbó en las montañas cercanas en forma de eco, repitiéndose varias veces el mismo grito en la distancia.  

    Instantes después, Daniel cayó en la arena abatido en medio de un intenso dolor. 

    —Me duele más que a ti, me duele —repitió Daniel en voz baja una y otra vez.  

    Valeria lo observaba en el más absoluto silencio, totalmente arrepentida por haber dudado del amor que tenía Daniel hacia su hijo. Ella se acercó a Daniel, le secó las lágrimas y lo abrazó tiernamente.  

    —¿Qué vamos a hacer ahora? —preguntó Valeria.  

    —Despedirnos de él como se merece.  

      

    La mañana siguiente, el sol iluminaba el mar que brillaba en su máximo esplendor. Daniel y Valeria iban caminando por la arena con sus manos llenas de conchas, las cuales iban colocando una tras otra formando así una figura. Cada uno estaba en un extremo hasta finalmente juntarse para poner las últimas conchas y así completar la figura. 

    —Ya está —dijo Daniel. 

    Ellos se quedaron en silencio por unos segundos observando la figura, Valeria tomó la mano de Daniel tímidamente. 

    —Gracias.  

    —Es hora de seguir —dijo Daniel. 

    Ella asintió. 

    Tomados de la mano se fueron alejando por la playa hasta llegar al coche y marcharse, revelando tras ellos la hermosa figura echa de conchas de mar con el nombre de su hijo “Elías”. 

    





   





 

      

      

    Capítulo 14 

      

      

      

    En medio de la oscura noche, el coche avanzaba lentamente acercándose cada vez más y más a la deseada costa. El viento impregnado de olor a sal, se colaba por las ventanas del coche revolviendo el cabello de Valeria que estaba dormida en la parte trasera. Lágrimas recorrían el rostro de Daniel, al sentirse culpable por todo lo sucedido, por la desconsolada situación que había vivido junto a Valeria, había algo en su interior que se había derrumbado de una manera definitiva e irreparable, como un castillo de arena demolido por el peso de las olas del mar. Daniel respiró hondo invadido por un torrente de emociones intentando no llorar desconsoladamente. Valeria escuchó el llanto ahogado de Daniel, ella abrió sus ojos quedándose en silencio, sus ojos rápidamente se humedecieron de lágrimas al escuchar el desgarrador sonido de Daniel, ella se secaba las lágrimas en el más absoluto silencio, respetando el duelo que Daniel estaba sufriendo por la pérdida de su futuro hijo.  

    Tras un instante eterno, Valeria se incorporó. Daniel, rápidamente se secó sus lágrimas. 

    —Los hombres no lloran, pero los padres sí. 

    Daniel se quedó en silencio. 

    —¿Quieres que conduzca? 

    —Estoy bien. 

    —¿Seguro? 

    —Seguro. 

    Valeria lo abrazó, tiernamente. 

    De pronto una fuerte explosión en una rueda rompió la magia, volviendo de nuevo a la triste realidad. El coche zigzagueó hasta finalmente detenerse en medio de la carretera. Daniel bajó del coche y revisó la rueda, efectivamente la rueda trasera estaba pinchada.  

    Valeria se acercó intrigada. 

    —¿Está pinchada?  

    —Sí. 

    —Oh, genial —murmuró Valeria—. Simplemente genial. 

    Daniel abrió el capó del coche y sacó la rueda de repuesto. Sin tiempo que perder empezó a destornillar los tornillos con la ayuda de Valeria que estaba junto a él. 

    La oscuridad era total, solo la luz de la luna iluminaba tímidamente el lugar haciendo muy difícil el poder ver nada a escasos metros de ellos. 

    —Está oscuro... oscuro. Y frío —dijo ella.   

    Valeria levantó la mirada por un instante, había algo en el ambiente que la tenía intranquila. 

    Poco a poco Daniel y Valeria fueron sacando cada uno de los tornillos de la rueda a pesar de la dificultad, ya que estaban muy desgastados y oxidados por el paso del tiempo. 

    De repente una fuerte explosión en la distancia captó su atención, volteándose los dos al mismo tiempo en esa dirección. El oscuro cielo de la noche rápidamente se cubrió de un tono rojizo iluminando el horizonte 

    —¡Mierda! —dijo Daniel. 

    —Daniel, esto no pinta bien. ¡Date prisa!   

    —¿Qué crees que estoy haciendo?  

    Daniel sin perder más tiempo, siguió hasta finalmente sacar todos los tornillos y remplazar la rueda pinchada por la de recambio.  

    Valeria se levantó y se quedó por unos instantes observando como rápidamente el fuego avanzaba. 

    —Los tornillos —dijo Daniel. 

    —¿Qué? 

    —Pásame los tornillos. 

    Valeria se acercó a Daniel con los tornillos en la mano. Una fuerte explosión cercana asustó a Valeria, cayendo todos los tornillos por el suelo, perdiéndose en la oscuridad. 

    —No... —dijo Valeria—. Los tornillos. 

    —¡Maldita sea, Valeria! 

    —Lo siento. 

    —¡Dios...! 

    Rápidamente, Valeria se agachó y empezó a buscar a su alrededor, poniendo sus manos encima del caliente asfalto tratando de encontrarlos, mientras Daniel acababa de ajustar la rueda. 

    —Rápido —dijo Daniel. 

    —Aquí hay uno. 

    Sin tiempo que perder, Daniel empezó a apretarlo. Valeria, desesperada, buscaba por todos lados en busca de los otros tres tornillos. 

    —Otro. 

    Daniel empezó a colocar el segundo tornillo, cuando de repente unas potentes luces blancas iluminaron prácticamente el bosque entero. 

    —¡¡Mierda!!  —gritó Valeria. 

    Daniel empezó apretar el tornillo con la mala fortuna de que se quedó atorado. 

    —¡Joder! ¡¡Joder!! 

    Trató de golpear con la llave, intentando enderezarlo, pero no lo logró. Finalmente, lo sacó y lo puso de nuevo apretándolo con sus propias manos. 

    Una fría ola de terror recubrió el cuerpo de Valeria quedándose paralizada por unos segundos al ver las luces tan cerca. 

    —¡Sube al coche! —gritó Daniel. 

    —¿Qué? 

    —¡Al coche! ¡Vámonos de aquí! 

    Valeria reaccionó y se metió en el coche, segundos después entró Daniel habiendo solo apretado dos de los cuatro tornillos de las ruedas. 

    —¡Arranca! ¡Arranca! —gritó Valeria histérica. 

    Las luces iluminaban prácticamente todo el coche, a pocos metros se podía observar sobrevolando entre los árboles a dos drones Aster-T. 

    Daniel nervioso, trató de arrancar el coche, pero el coche no arrancaba. 

    —¡Arranca el puto coche!  

    —¡¿Qué cojones crees que estoy haciendo, joder?!  

    —¡Por lo que más quieras Daniel, arráncalo! ¡Van a matarnos! —gritó ella. 

    De repente, una ráfaga de balas impactó contra el coche rompiendo todos los cristales. 

    —¡Agáchate! —gritó Daniel.  

    Valeria se sobresaltó al escuchar los disparos, agachándose de inmediato, cubriéndose su cabeza entre sus piernas.  

    Daniel siguió tratando de arrancar el coche en medio del caos, finalmente como por arte de magia el coche prendió. Una sonrisa intensa iluminó su rostro, Valeria lo miró y su sonrisa se desvaneció al vislumbrar por el rabillo del ojo como un Aster-T se posaba frente al coche.  

    Un instante después, una potente luz roja iluminó sus caras amenazantemente. Daniel y Valeria intercambiaron miradas. Daniel miró hacia el frente observando la silueta del Aster-T frente a ellos. Apretó la mano de Valeria. Se produjo un largo silencio y acto seguido pisó el acelerador a fondo. 

    —¡Hijos de puta!  —gritó Daniel con todo lo que sus pulmones dieron de sí. 

    El Aster-T disparó automáticamente una potente ráfaga de fuego, envolviendo el coche por una fracción de segundo bajo una intensa llamarada.  

    El coche atravesó el fuego e impactó directamente contra el Aster-T, rompiéndolo en mil pedazos que quedaron esparcidos por el suelo. Valeria levantó la cabeza lentamente. Daniel miró por el espejo retrovisor, había otro Aster-T en la parte trasera. Puso marcha atrás y aceleró al máximo, impactando directamente contra el otro Aster-T antes de que pudiera reaccionar, quedando completamente destruido por el fuerte impacto. Daniel trató de respirar por unos instantes. Su rostro estaba empapado por el sudor y su cara estaba completamente desencajada.  

    —¡Vámonos! —gritó Valeria.  

    Daniel no reaccionaba, estaba en estado de shock.  

    —¡¿A qué esperas joder, arranca el puto coche?! 

    Finalmente, Daniel reaccionó pisando el acelerador a fondo, pasando de 0 a 100 en cuestión de segundos. El coche empezó a temblar, a pesar de ello Daniel no se detuvo y siguió avanzando sin reducir su velocidad. Poco a poco los tornillos de la rueda trasera iban cediendo, aumentando el temblor de una forma excesiva, aunque a Daniel parecía no importarle. Ellos estaban eufóricos después del subidón de adrenalina, gritos y más gritos invadían el interior del coche, sin percatarse del peligro inminente.  

    De repente los tornillos de la rueda se soltaron provocando que la rueda trasera saliera despedida por los aires, automáticamente el coche empezó a zigzaguear haciendo que Daniel perdiera el control, chocando frontalmente contra un árbol, quedando el coche prácticamente destrozado. Rápidamente una espesa capa de humo y polvo envolvió el coche entre medio de un silencio aterrador.  

    Fueron largos segundos de espera hasta que finalmente la voz de Valeria rompió el silencio. 

    —¿Daniel? ¿Daniel? ¿Estás bien?  

    Daniel estaba con la cabeza recostada encima del volante completamente inmóvil. Valeria trató de reanimarlo, dándole unas ligeras palmaditas en su rostro, pero Daniel permanecía inmóvil con los ojos cerrados. 

    —Despierta, Daniel —dijo ella — Te pondrás bien. 

    En un abrir y cerrar de ojos aparecieron en la distancia dos potentes luces blancas que iluminaron el interior del coche, el pánico la envolvió de nuevo, esperando el fatal desenlace. 

    —¡Jo... ¡Joder! 

    Por unos segundos se quedó quieta presa del miedo. Poco a poco se dio cuenta de que no eran las luces de los Aster-T, sino de que eran las luces de un coche que se estaba acercando.  

    Valeria abrió la puerta y salió corriendo a pedir ayuda, parándose con los brazos en alto en medio de la carretera.  

    —¡Ayúdenme! ¡Ayúdenme! ¡Paren! ¡Paren!  

    Finalmente, el coche se detuvo junto a ella. Nerviosa empezó a golpear el cristal pidiendo ayuda. 

    —¡Por favor, ayúdenme!  

     Lentamente, el cristal del coche empezó a bajar, ante la sorpresa de Valeria que se quedó helada como el mármol al ver a Willy con el rostro demacrado, sentado en el interior. 

    Un fuerte grito en la distancia despertó a Daniel, que rápidamente abrió sus ojos aún aturdido por el fuerte impacto. A través del espejo retrovisor observó a Valeria en el medio de la carretera forcejeando con dos misteriosos hombres. 

    —¡Joder! ¡¡ Joder!! —exclamó Daniel. 

    Bajó del coche y corrió hacia Valeria, percatándose de que aquellos hombres eran Willy y Gorzila. 

    —¡Malditos hijos de puta! —gritó—. ¡Soltadla! 

    Valeria gritaba con todas sus fuerzas tratando de resistirse, pero Willy a base de golpes logró introducir a Valeria en la parte trasera del coche. 

    —¡Cierra la puta boca! ¡Zorra!  

    A pesar de los golpes, Valeria seguía resistiéndose.  

    —¡Daniel!  

    —¡Me cago en la puta! ¡Cierra el pico! 

    —¡Daniel! 

    —¡Cállate! ¡Puta de mierda! 

    Willy sacó un afilado cuchillo y se lo puso en el cuello, acto seguido se echó encima de ella con malas intenciones. 

    —¡Arranca el puto coche! —le dijo Willy a Gorzila.  

    Gorzila arrancó el coche instantes antes de que llegara Daniel. 

    —¡Hijos de puta, soltadla! 

    Valeria al ver a Daniel corriendo junto la ventana reaccionó y empezó a golpear de nuevo a Willy tratando de sacárselo de encima, a pesar de que Willy sostenía con fuerza el afilado cuchillo en el frágil cuello de Valeria. 

    Después de un fuerte forcejeo, Valeria logró levantar la cabeza y por un instante pegó su cara al cristal pidiendo ayuda, mientras Willy la manoseaba y toqueteaba sin descaro ante los ojos de Daniel, que corría junto al coche tratando de detenerlo.  

    Finalmente, Willy sacó una pistola del calibre 45 y apuntó directamente a Daniel, que seguía corriendo junto al coche. 

    —¡Hasta la vista, amigo!  

    —¡No! —gritó Valeria con todas sus fuerzas. 

    —¡Nos veremos en el puto infierno! 

     Willy disparó el arma a bocajarro sin dar tiempo a Daniel a reaccionar, que cayó inmediatamente al suelo con tremendo impacto de bala en su pecho. 

    A pesar de ello Daniel se levantó de nuevo y siguió corriendo tras el coche, que poco a poco se iba alejando más y más perdiéndose en la lejanía.  

    Daniel no se daba por vencido y seguía corriendo, hasta que llegó un momento que el dolor en el pecho era tan intenso, que no pudo más y cayó al suelo, prácticamente desmayado.  

    La sangre brotaba por su pecho a borbotones, se estaba desangrando, pero el sentimiento de rabia e impotencia que sentía era tan grande, que a pesar de sus heridas, se levantó de nuevo y siguió caminando tras la estela de Valeria. 

      

    





   





 

      

      

    Capítulo 15 

      

      

      

    La noche había caído y Daniel seguía caminando sin descanso. Poco a poco la noche se fue transformando en los primeros rayos de luz del amanecer. Su rostro estaba pálido, había perdido mucha sangre apenas se sostenía en pie, cayendo una y otra vez al suelo, pero a pesar de eso Daniel seguía caminando bajo el intenso sol. 

    De pronto observó en la distancia a un viejo coche parado en medio de la carretera. A medida que se acercaba pudo reconocer que era el mismo coche en el que se habían llevado a Valeria. Las puertas estaban abiertas, los cristales estaban rotos y las luces posteriores partidas, el coche estaba prácticamente destrozado, parecía que había sufrido algún tipo de ataque.  

    —Valeria...—susurró Daniel en voz baja. 

    En su rostro se dibujó una leve sonrisa al tener una mínima esperanza de encontrar a Valeria en el interior aún con vida. Daniel trató de acercarse como pudo, prácticamente arrastrándose por el caliente asfalto, hasta finalmente llegar al coche. En las ventanas había restos de sangre con las huellas de Valeria impregnadas.  

    Daniel se acercó y miró en el interior, Valeria no estaba, sin embargo, los asientos estaban llenos de arañazos, indicando que hubo una fuerte pelea en el interior. Daniel se sentó junto al coche, agotado, había perdido mucha sangre. Sus brazos estaban entumecidos y de un color morado indicando lo peor. Cerró los ojos y suspiró profundamente, tratando de recuperar su aliento después de mucho caminar.  

    De repente una pequeña mosca se posó en su cara, Daniel abrió los ojos por un instante, observando como se movía a placer entre sus heridas en busca de sangre fresca. Finalmente, la mosca levantó el vuelo posándose hacia un lado de la carretera, donde había un montón de moscas volando a su alrededor, cosa que llamó tremendamente la atención de Daniel que rápidamente se levantó y caminó hacia la cuneta, encontrando el cuerpo desnudo de Valeria tirado en el suelo, en medio de un charco de sangre con el nombre de “Willy”, escrito en su pecho a punta de navaja. 

    Abatido, Daniel se acercó y la abrazó entre sus brazos. Sus ojos se llenaron de lágrimas de dolor y rabia por no haber podido salvarla.  

    —¿Qué te han hecho? ¿Qué te han hecho? 

    Daniel se preguntaba una y otra vez la misma pregunta, sin obtener ninguna respuesta.  

    —¿Por qué? ¿Por qué?  

    En un arranque de furia Daniel se levantó con Valeria entre sus brazos, rápidamente la introdujo en el interior del coche. 

    —¡No me puedes hacer esto! ¡No te puedes morir! ¡Ahora no! ¡Despierta! Tú eres fuerte, no te rindas, por favor no me dejes, ahora no… 

    Daniel trató de arrancar el coche una y otra vez, pero el coche no arrancaba. Desesperado, salió del coche y empezó a empujarlo, pero el coche apenas se movía. A pesar de ello sus energías no decaían y seguía empujando con las pocas fuerzas que aún le quedaban. Finalmente, no aguantó más y cayó al suelo abatido por un intenso dolor, ante la impotencia de no haber podido hacer nada para ayudar a Valeria. 

      

    Las horas habían pasado, el sol empezaba a esconderse tras el horizonte, era un atardecer hermoso, el cielo lucía un color rojizo anaranjado intenso. Daniel caminaba como un alma en pena con el cuerpo de Valeria en brazos, por la fina arena de la playa, "Ahora sé lo que es el dolor, un dolor inexplicable, sé lo que se siente al tenerlo todo y perderlo todo en un instante, mi vida ya no tiene sentido aquí sin ellos, ya no quiero seguir, ya no quiero vivir, me avergüenzo de mi propia raza, me da asco ser parte de ellos, los odio como nunca he odiado a alguien, no los entiendo ni los perdono. Ahora sé lo que es la ira en lo más profundo de mi ser y sé que me acompañará por el resto de mi vida vaya donde vaya hasta el día en que me muera”.  

      Daniel no aguantó más y cayó de rodillas, a escasos metros del agua. La sangre empezó a escurrirse poco a poco por su boca, posándose suavemente en el cuerpo de Valeria que aún sostenía en brazos. La brisa del mar movía levemente su pelo y el de Valeria fundiéndose el uno con el otro. 

    A pocos metros de distancia había un pequeño bote que flotaba en el mar como si fuera el último superviviente en la tierra.  

    —Lo hicimos, lo hicimos juntos mi amor —dijo con una leve sonrisa en su rostro. 

    Estas fueron las últimas palabras de Daniel instantes antes de que sus ojos se cerraran por última vez, ante la maravillosa y hermosa puesta de sol, junto a su amada y querida Valeria. 

      

    Al día siguiente, el agua del mar lanzaba un millón de destellos plateados bajo el intenso sol del mediodía, las gaviotas volaban en busca de comida, los cangrejos caminaban por la arena a placer.  

    La marea había subido y poco a poco empezó a rozar suavemente los pies de Valeria, que permanecía tirada en la arena junto a Daniel. Valeria al sentir la fría agua en sus pies, abrió sus ojos lentamente ante el intenso y penetrante sol que golpeaba con fuerza en sus ojos cegándola por completo. Poco a poco su visión se fue esclareciendo encontrando junto a ella el cuerpo sin vida de Daniel. 

      

    Horas más tarde, al posarse el sol, el cielo se pintó de un color anaranjado que se reflejaba en el mar, tiñéndolo de un rojo apocalíptico. En la arena junto al mar yacía la tumba de Daniel echa de hermosas conchas que la recubrían por completo, junto a una gran cruz con el nombre de Daniel en lo alto.  

    En la distancia se podía ver, la silueta de un pequeño velero perdiéndose en la inmensidad del mar. “Mi amor, aunque tu cuerpo se quede aquí, tu alma y tu ser siempre viajará conmigo esté donde esté, esto no es una despedida es un hasta pronto, ya que sé que algún día nos volveremos a encontrar de nuevo. Sé que no me voy de vacío, me llevo tus besos, tus caricias, tus risas y tus abrazos, también me llevo en mi ser el olor de tu pelo, el sabor de tu piel y el sonido de tu voz que guardaré como un tesoro dentro de mi corazón. Tú me enseñaste lo que era el amor, el esfuerzo, el sacrificio y a pelear por tus sueños sean los que sean y por difíciles que parezcan y así voy a llevar tu legado vaya donde vaya, en este futuro incierto, que espero que algún día, la vida en la tierra pueda volver a existir.
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